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Resumen 
La investigación realiza un rastreo de aquellas teorías que ayuden a fortalecer una 
comprensión acerca de cómo por medio de la pedagogía de la memoria se puede tener una 
experiencia de alteridad. Para esto se establecen las nociones de: memoria, pedagogía, pedagogía 
de la memoria, víctima, estado, sociedad, formación, experiencia y alteridad. Con estas se entabla 
una reflexión en torno a: ¿para qué construir memoria en la escuela? La pesquisa se desarrolla en 
clave de una investigación documental-interpretativa con la cual el análisis de textos se ofrece 
como una base para la construcción de una reflexión en torno a la teoría. En consecuencia, a lo 
largo del trabajo se plantean unas hipótesis que ponen en cuestión las formas y los fundamentos de 
la reflexión sobre la memoria. Así pues, la investigación pretende dar una apertura al campo 
conceptual de la pedagogía de la memoria en Colombia desde la comprensión de la importancia de 
incluir dentro de la escuela una apuesta ética por la memoria con la cual se transforme el relato 
histórico de la nación. 
 
Palabras clave: Memoria, pedagogía de la memoria, historia, alteridad. 
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Abstract 
The research makes a tracking of those theories that help to strengthen an understanding 
about how through the pedagogy of memory one can have an experience of alterity. For this are 
established the notions: memory, pedagogy, pedagogy of the memory, victim, state, society, 
formation, experience and alterity. With these a reflection arises around: why build memory in the 
school? The research is developed in the key of a documentary-interpretative investigation with 
which the analysis of texts is offered as a basis for the construction of a reflection on the theory. 
Consequently, throughout the work, some hypotheses are raised that question the forms and 
foundations of reflection on memory. Thus, the research aims to open the conceptual field of the 
pedagogy of memory in Colombia from the understanding of the importance of including within 
the school an ethical commitment to memory with which the historical narrative of the nation is 
transformed. 
Keywords: Memory, pedagogy of memory, history, alterity. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
LA FORMACIÓN DE LA PEDAGOGÍA DE LA MEMORIA PARA POSIBILITAR…    8 
 
Introducción 
“Aprender la ciudadanía es un lento aprendizaje, y quizá incluso un aprender doloroso, 
pero uno que tiene que ver con la humanidad: es como aprender a re-educarse el gusto por lo 
humano”. 
Fernando Bárcena y Joan Carles Mèlich 
 
Es necesario partir del reconocimiento de que esta investigación es fruto de las reflexiones 
llevadas a cabo en el SIGIDEP1 con la investigación “Apropiación pedagógica de las memorias de 
la guerra narradas por jóvenes víctimas y desvinculados del conflicto armado en Colombia” este 
trabajo de grado se convierte en un resultado propuesto por esta investigación.  
En el presente trabajo se concibe que los procesos históricos por los que ha atravesado la 
nación no son centro de reflexión, además no se comprende la memoria como una forma de 
entender el pasado, también es necesario reconocer que el Estado no asume un compromiso con la 
ciudadanía y favorece a ciertos sectores sociales, mientras margina a otros entre ellos los habitantes 
del campo y aquí es necesario preguntarse: ¿por qué estos ciudadanos no son tratados como tal? y 
al planteárselo se comprende que lo rural no se considera parte del desarrollo del capitalismo 
industrial y el Estado solo responde a la ciudad, sin embargo ¿hasta qué punto lo hace? Este 
tampoco forja unas prácticas de acogida para todos los ciudadanos. Uno de los mecanismos que 
refuerza la marginación es la Historia esta se configura desde los vencedores. Las víctimas 
reclaman una reparación que se fundamenta en la verdad y es esta la discusión más lenta que se da 
en Colombia, puesto que existen grupos minoritarios que buscan ocultar y entorpecer los procesos 
en favor de las víctimas, esto se debe a que existen personas de la política implicadas y no desean 
que su participación en el conflicto salga a la luz, del mismo modo los otros procesos que se 
adelantan para reparar a las víctimas van en detrimento y el país observa cómo en cada gobierno 
las propuestas cambian y en muchos casos lo hace perjudicando a las víctimas y a la ciudadanía en 
sí, porque la verdad sigue oculta y sin verdad no existe reparación definitiva. 
                                                 
1 Semillero de Investigación de Grupo Interdisciplinario de Estudios Pedagógicos. 
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La investigación toma como referente el conflicto armado en Colombia para mostrar que la 
Historia2 que se construye desde allí es parcializada, desde este panorama la Historia representa 
una minoría de la ciudadanía e invisibiliza a la mayoría que son aquellos ciudadanos afectados por 
el conflicto y aquellos que por la parcialización de la historia desconocen los hechos. Ello afecta 
en gran medida aquello que se conoce como alteridad y una forma de solidificarla es proponiendo 
el conflicto como alternativa a esa Historia desde la pedagogía de la memoria.  
Otro punto por comprender desde esta investigación es que las víctimas poseen memoria la 
cual se constituye como una forma de resistencia ante un Estado que no los ha visibilizado ni los 
hace parte de la construcción del relato histórico y es gracias a esa memoria que construyen de 
manera individual y colectiva que la pedagogía de la memoria propone una forma de entender la 
memoria como práctica ética de sociedad en contraposición a una idea de Estado como regulador 
de la vida social y de la práctica de la memoria. Otra lectura que surge de este tipo de control por 
así decirlo que ejerce el Estado es que su ejercicio de parcialización se extiende a otras esferas 
como lo es la escuela y allí estipula qué de la historia debe ser enseñado y cuál es la historia que se 
enseña, esto se constituye en un interés de la investigación, dado que si se piensa en cómo llevar a 
la escuela una memoria que modifique el relato histórico y ayude a formar ciudadanos más 
conscientes de su pasado se podría decir que se generaría una apertura a repensar de manera general 
el cómo se han ido contando los procesos históricos, es por ello que la pedagogía de la memoria se 
entiende como una forma de subvertir el dispositivo de control que utiliza el Estado para controlar 
la memoria. 
La investigación se piensa en términos de que la pedagogía de la memoria se constituye en 
un elemento esclarecedor de la verdad, puesto que la memoria se construye desde el relato de las 
víctimas y es con ella que se pueden entender los orígenes del conflicto, cómo afectó a la población 
víctima y qué es necesario hacer para repararlas. Además, de verdad es necesario posicionar en la 
esfera social lo que sucedió y ello no es solo por las víctimas sino por la ciudadanía en general, el 
conocimiento de la historia implica el cómo se comprende el presente y construye el futuro. En 
Colombia como ya se ha venido mencionando se han dado diferentes conflictos con grupos 
armados y se han adelantado procesos de desarme, reparación y justicia, pero se ha observado que 
                                                 
2 La Historia en mayúscula hace referencia a la historia oficial. 
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no han sido planeaciones en función de la reparación, porque han dejado secuelas con las cuáles se 
originan nuevas formas de violencia, los grupos desmovilizados mutan y se activan de nuevo, al 
no desarrollar propuestas de finalización de un conflicto adecuadas, la nación seguirá observando 
cómo se encuentra sumida en la violencia. 
  Recapitulando la idea presentada sobre la Historia se puede hacer un ejercicio de 
retrospección sobre el pasado en el cual se rastrea que el país crea una historia que esta fundada en 
la idea de nación que se tiene para el siglo XIX donde se establece el Estado, el aparato burocrático, 
las tendencias ideológicas predominantes (conservadurismo), el comercio y está en auge la 
situación de exclusión y las diferencias de clase, con estas características podría establecerse que: 
la Historia oficial es un constructo del Estado y la memoria le pertenece a la ciudadanía, debido a 
que esta puede ser entendida como un tejido que se da entre sujetos que participan de la experiencia 
de la vida y en esa medida de aquellas situaciones que hacen parte del estar vivo, en cambio la 
Historia no requiere de este tipo de construcción y para ambos casos las perspectivas de narración 
de los acontecimientos son distintos, en el caso de la memoria esta está anclada a una continuación 
de la experiencia y para ello puede resignificarse el pasado. 
De igual manera, con la pedagogía de la memoria se propone que resurjan las víctimas 
dentro del relato histórico, ya que ellas son parte de la sociedad y si esto se da aparecería también 
la alteridad y la sociedad se haría en cierta medida justa. 
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1. Planteamiento del problema 
Colombia se ha constituido como nación en medio de fuertes tensiones de violencia. A lo 
largo de los años se han registrado conflictos internos como: luchas armadas entre grupos 
insurgentes y el Estado. La mayoría de estos surgen de la guerra bipartidista más conocida como 
La Violencia. De esta, entonces, nacen inicialmente las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia), grupo que logra mantenerse por más de 50 años, luego van apareciendo guerrillas 
como el ELN (Ejército de Liberación Nacional), M-19 (Movimiento 19 de abril) y el EPL (Ejército 
Popular de Liberación). Hoy las dos últimas guerrillas han desaparecido, las FARC para el año 
2017 firmó el acuerdo de paz iniciado desde 2012 y el ELN se mantiene activo. Aunque el país se 
ve inmerso en conflictos que siguen afectando a los sujetos que habitan el territorio, ahora se 
vislumbra una oportunidad que permite cerrar ciertos ciclos de violencia que han sido significativos 
y han permeado muchos ámbitos de la sociedad colombiana. 
En cuanto a educación, vista desde la Constitución de 1991 hasta lo que es hoy, esta se ha 
caracterizado por estar obstruida, ya que no se ha hecho una adecuada inversión, no se ha repensado 
las propuestas que plantean sus estándares y mallas; además estas no acogen las necesidades del 
contexto, sino que replican modelos internacionales. Esto se trae a colación porque el sistema 
instaurado no ha desarrollado mejoras notorias, lo cual se puede observar en el cómo se ha venido 
educando al ciudadano para el hacer y no para el ser en sociedad. Una educación con esas 
características contribuye a reproducir una sociedad guerrerista contraría a una idea de sociedad 
que lleve a la construcción homogeneizada de intereses comunes para resolver problemas: bélicos, 
políticos y económicos, una sociedad con estos rasgos puede pensarse desde una pedagogía de la 
memoria.  
Por otro lado, en lo que se ha configurado como historia no es tenido en cuenta el relato de 
guerra en el cual se refleje las sociedades marginadas por el Estado y la población víctima; en 
cambio se ha venido fortaleciendo una historia que suprime a la ciudadanía y enaltece al Estado y 
ello se ha reforzado en la escuela donde se sigue dictando cursos de Historia patria desde la visión 
del vencedor. Historia que omite el sufrimiento humano, como lo propone Ortega, Castro, 
Merchán, & Vélez (2015), en pedagogía de la memoria cuando dice que, actos como: 
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genocidio, etnocidio, crímenes de guerra, delitos de lesa humanidad y en general la 
vulneración de Derechos Humanos sucedidos en nuestro país, no pueden quedar por 
fuera de la sensibilidad, el conocimiento, la comprensión y la interpelación sobre 
los discursos que propenden por la formación de sujetos ético-políticos, lo que exige 
una enseñanza inscrita en la experiencia humana, es decir, desde lo que hemos 
vivido, sufrido, padecido para poder transformar y abrir el horizonte de lo que 
deseamos ser como sociedad (p. 28). 
El problema se plantea desde la perspectiva de la falta de la formación en memoria histórica 
en la escuela, la cual permita tener generaciones conscientes del contexto que habita y en esa 
medida establezca nuevas formas de ser y estar con el otro. Aquí se plantea la creación de una 
memoria desde la escuela no sólo para abordar el fenómeno de la violencia sino, también, para 
reflexionar sobre los alcances que esta ha tenido; y con ello permitir al ciudadano que se encuentra 
inmerso dentro de este contexto, incluido aquel que no ha sido participe del conflicto, formarse una 
opinión y un actuar. 
La apropiación de la pedagogía de la memoria permite el desarrollo de una postura ética en 
la cual el sujeto se comprende en relación con otros. Es la escuela ese primer espacio posibilitador 
de diálogo y su tarea es pensar en cómo hacerlo posible para luego implementarlo, esto dado que 
la escuela debería formar ciudadanos con un pensamiento crítico encaminados a buscar soluciones 
en comunidad para no acudir a la violencia, además que reconozcan y formen su memoria. 
En el contexto de la guerra en el cual se han perpetrado diversos crímenes contra la 
integridad del ser humano es necesario pensar en cómo se puede ayudar a subsanar un conflicto 
tan arduo. Es de allí que surge la investigación, de una observación inicial en la cual se contempla 
que en la sociedad civil no se les ha dado un tratamiento a las memorias de guerra3 y estas no son 
comprendidas como parte de un relato que configura la Historia del país, esta historia es diferente 
                                                 
3 Las memorias de guerra son aquellos relatos, pinturas, objetos, entre otras representaciones que se crean en torno a 
los acontecimientos vividos en medio de la violencia y que representan una forma de reparación para la víctima, además 
de que al plasmarlo se potencia el recuerdo en vez del olvido, estas memorias también se construyen en colectivo y 
representan además una resistencia con la cual la ciudadanía afectada recuerda la guerra en contraposición al cómo lo 
hace el Estado.  
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de memoria4. Esta idea se da a raíz de la lectura que se hace sobre la historia de Colombia dentro 
de los textos históricos, como los utilizados en el apartado del contexto histórico. Ello es más claro 
cuando se expone qué se entiende por historia y allí se encuentra que esta parte de una visión de 
narración que cobija a los vencedores y que está constituida por la oficialidad. En esa medida, los 
vencidos/las víctimas se excluyen de esta configuración de historia mientras guardan la memoria 
de aquellos hechos que no son narrados por la Historia. Dicha memoria ofrece otro punto de vista 
de la totalidad de la experiencia de guerra y por ello se recalca la necesidad de que estas memorias 
sean apropiadas y puestas en la escena de lo público para su conocimiento y posteriormente la 
reconfiguración del relato histórico. El Estado con su concepción de Historia limita la participación 
de la memoria justa. Memoria que detenta a los demás grupos minoritarios, como indígenas y 
afrocolombianos. Cabe resaltar que existen formas de poder que ejerce el Estado en las cuales tanto 
lo económico, lo ideológico como lo político tienden a favorecer a las clases sociales altas y 
aquellos que hacen parte de las clases media y baja como la rural. Se ven sumidos en un control en 
el cual las diversas instituciones: reprimen, manipulan y disponen sobre ellos, en detrimento de la 
clase baja. El Estado impone unas medidas con las cuales empeora las condiciones de desarrollo 
de estas, genera mayores condiciones de pobreza5 y detona la guerra en sus territorios que los sitúa 
como centro de disputa y el ciudadano se ubica en el medio desprotegido, atacado y abandonado. 
Esto los conduce a dejar su territorio, defender su vida y estar a merced de lo que el Estado les dé 
o a vivir sin recursos buscando como sobrevivir el día a día. 
El conflicto interno armado ha llevado a la población a desplazarse6, a tener temor por su 
vida, a vivir en condiciones sociales deplorables. La guerra es un factor, que entre otros muchos 
                                                 
4 La memoria se entiende aquí como un compromiso que se adquiere con el recuerdo para no olvidar, en la memoria 
es necesario hacer un ejercicio de rememoración no es solo buscar recuerdos, por lo tanto no siempre se rememora y 
solo cuando se logra reconocer el recuerdo se llega a la memoria feliz propuesta por Ricoeur. Es con esta memoria 
acción que tiene una finalidad de luchar contra el olvido que se puede pensar en cómo reivindicar la ciudadanía de 
las víctimas ante la esfera pública. 
5 Un ejemplo de ello se encuentra en el informe: Victimas, violencia y despojo en el apartado.3.2.1. Perfil Socio-
económico de los sobrevivientes o denunciantes. Consultar en: https://bit.ly/2V4uy4R   
6 De acuerdo con el Registro Único de Víctimas hasta octubre de 2018 van 8.760.290 Víctimas registradas y según el 
informe ¡Basta ya! En Colombia existen múltiples formas de victimización entre ellas: Asesinatos, Desaparición 
Forzada, Secuestro extorsivo, Desplazamiento interno, Terrorismo, Masacres, Torturas, Amenazas, Reclutamiento 
ilícito, Violencia sexual y por Restitución de tierras, etc. Según informes de: https://bit.ly/2MDkNLa, 
https://bit.ly/1jmAkd3 y https://bit.ly/2xjRK5D.  
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problemas que azotan al país requiere ser entendido y analizado para favorecer un desarrollo social 
que perfile en el panorama actual alternativas a futuro. 
La víctima se ha visto desde esta escena como un actor secundario y su muerte es un efecto 
colateral de toda guerra. Además, si este no ayuda a configurar la Historia, una historia desde la 
oficialidad tampoco es visto como un participante de ella. Así pues, se presenta una sociedad en la 
cual sus víctimas son invisibles generando mayor riesgo de olvido, un olvido directamente 
relacionado con la Historia, la cual imposibilita ser parte de una memoria colectiva que dé cuenta 
de una memoria general de la ciudadanía y no de ciertos sectores, es decir si la Historia le niega a 
la víctima narrarse dentro del relato histórico ¿cómo podría configurarse una memoria colectiva 
sin víctimas? Esto sería casi imposible, ya que la memoria requiere de las víctimas para asumir las 
diversas perspectivas de las partes involucradas y afectadas por el conflicto. 
La pedagogía de la memoria como posibilitador de alteridad en la escuela se piensa en 
medio del panorama de posconflicto en el cual se proyecta una oportunidad de hacer memoria, esto 
dadas las actuales circunstancias de finalización del conflicto con las FARC y las propuestas que 
trajo consigo el acuerdo, como establecer un tribunal de justicia para juzgar los crímenes de guerra, 
sí esto tiene resultados positivos podría decirse que la ciudadanía tendría mayor conocimiento sobre 
qué sucedió durante el conflicto, cuál fue la participación de los diferentes actores armados y 
conocería la verdad de lo que aconteció este medio siglo. 
El posconflicto en Colombia se construyó antes de finalizar el conflicto, las negociaciones 
se desarrollaron en medio de la guerra y fue esto lo que hizo posible en cierta medida que se pudiese 
llegar a un acuerdo final. Desde esta concepción el posconflicto no se limita a la dejación de armas, 
sino que busca repercutir en otros espacios y es por ello por lo que la escuela puede pensarse como 
un escenario de posconflicto en la cual se reflexione sobre las circunstancias sociales que generaron 
el conflicto, para así crear alternativas de acción ante la guerra. El posconflicto se entiende según 
Ugarriza (2013) como un concepto de un único atributo, es decir, busca reducir el número de 
homicidios relacionados con el conflicto, entonces el posconflicto es:  
(…) un concepto superior en la escalera de abstracción. Esto significa que es posible 
hablar de postconflicto sin que haya construcción de paz, y resulta coherente con la 
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definición de construcción de paz como medidas para evitar la recaída en el conflicto 
(p. 145).  
El posconflicto permite el fortalecimiento de la paz y de una reconstrucción general en la 
cual se puede desarrollar una reintegración de los actores armados de una manera más acertada que 
podría garantizar la no repetición de la guerra. Puesto que, si se hace un proceso en el cual se piense 
reparar la sociedad por medio de la memoria, se podría con ello reestablecer un equilibrio en la 
naturaleza que ayude a mitigar las pugnas creando sujetos más actos para resolver conflictos y para 
eso es necesario desarrollar herramientas. Por otro lado, el posconflicto permite hacer memoria 
para reedificar el significado de lo que fue la guerra y de cómo debe ser la nueva idea de nación. 
Sin la comprensión de la guerra difícilmente se puede lograr la finalización de un conflicto7. 
Al observar el contexto colombiano actual del posconflicto se tropieza con la falta de una 
memoria que es histórica y como dice Ortega et al. (2015): 
(...) la memoria histórica no solo se supedita a la rememoración, sino que a partir 
del cuestionamiento de las condiciones de exclusión y de silenciamiento sobre las 
cuales se ha construido la historia oficial, busca que el pasado sea apropiado y 
analizado por los actores sociales, y permita el reconocimiento de los aprendizajes 
de la historia, para promover acciones transformadoras en el presente y futuro 
(p.127). 
La memoria se convierte en transformadora de la historia porque permite una nueva 
comprensión de lo que ha sucedido y en ella aparecen los actores sociales que hicieron parte y que 
se han configurado como invisibles dentro del relato de la historia oficial, aunque Mate (2008) 
propone que: 
Las víctimas se han hecho visibles. Han dejado de ser el precio silencioso de la 
política y de la historia. La visibilidad consiste en haber logrado que su sufrimiento 
                                                 
7 En el contexto colombiano no se quiere entender el conflicto por eso se cree que este termina con un montón de 
muertes o arrasando uno de los bandos enfrentados. 
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deje de ser insignificante, es decir, que signifique injusticia. Se acabó el tiempo en 
que matar, extorsionar, torturar o amenazar eran excesos circunstanciales que 
podían borrarse tan pronto como el ejecutor decidiera abandonarlos. Ahora son 
injusticias cometidas contra inocentes que piden justicia (p.21). 
En la sociedad colombiana se encuentra que aún pervive una invisibilización de las 
víctimas, dado que a estas se les niega su derecho a narrarse en lo público, reservándose a sus 
esferas privadas. Además, aunque se reconoce que se han cometido vejámenes en contra de la 
población, las acciones de reparación no demuestran un interés por generar justicia para aquellos 
que han sido vulnerados. 
La invisibilización ha llevado a constituir una sociedad en la cual el ciudadano que no ha 
sido víctima es incapaz de reconocer a quien sí lo es, con ello se ha fortalecido un olvido en el cual 
su característica principal es la ausencia de afectación8, pues no se siente el dolor del otro. Así, se 
configura una colectividad aislada olvidando a aquellos que han padecido la guerra. Con ello se 
pretende decir que la sociedad civil no está bajo una ignorancia total sobre lo que sucede en el 
conflicto armado, aunque los medios de comunicación sean muy polémicos y lo que hacen en este 
sentido es exhibir a las víctimas, están presentando una mínima parte de la realidad y el ciudadano 
podría buscar mecanismos para informarse y actuar. En Colombia se establece de acuerdo con 
Uribe (2003) un pacto social en el cual reina el silencio y el olvido además de que: 
Las víctimas temen hablar y quienes no son víctimas directas se niegan a oír y a 
saber, porque también tienen miedo. Entonces el miedo colectivo se convierte en el 
garante del silencio y en el guardián del olvido; es como si en coyunturas de guerra 
y conflicto agudo, la consigna fuera olvidar y el imperativo callar (p.11). 
Los conflictos bélicos demuestran el fracaso y la reaparición de la violencia cuando no se 
han establecido bases firmes para tratar los problemas éticos (alteridad) que lo configuraron. Así 
                                                 
8 Producto de la guerra las víctimas quedan con huellas emocionales, que hacen referencia al dolor de la perdida de 
sus seres queridos además de los hechos traumáticos que presenciaron, existe un daño moral, ya que por ejemplo: 
existen sujetos señalados, estigmatizados y humillados; existen unos daños que afectan el patrimonio físico y cultural 
de los grupos; el riesgo y exterminio de grupos minoritarios, entre otros tipos de afectación. 
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pues, dentro del posconflicto debe buscarse la creación de una memoria histórica, en la cual no se 
permita el olvido ni la invisibilización de las víctimas. 
Con el desarrollo de esta investigación se propone repensar el panorama del conflicto 
colombiano, el cual ha ocultado su realidad histórica creando relatos que muestran una mínima 
parte de lo que ha sucedido, desencadenando con ello nuevos conflictos que solo aportan a la 
creación de más dolor. De allí la idea de una formación en pedagogía de la memoria que conduzca 
hacia la práctica de la alteridad dentro de la escuela. Para esto es importante la enseñanza de la 
historia reciente, ya que permite comprender el horror que genera la guerra y como dice De 
Amézola citado por Ortega et al. (2015) esta: “(…) tiene un papel estratégico en la formación de 
la conciencia histórica, porque toda interpretación sobre los acontecimientos actuales depende de 
alguna representación de lo que ocurrió en el pasado, que es- en definitiva- lo que da sentido al 
presente” (p. 67). 
La memoria además de su configuración como visión histórica, puede concebirse desde la 
idea de una memoria como intersubjetividad para la cual es indispensable la presencia del otro 
como dice Bárcena y Mélich (2000), citado por Ortega et al. (2015): 
 La memoria remite al otro, es impensable sin el otro, de ahí que decir memoria es 
convocar a la intersubjetividad. Pero es una intersubjetividad asimétrica en el 
sentido de que quien sufre tiene el secreto del presente y también del otro. El otro, 
es decir, la memoria de la víctima, sabe lo que el vencedor ha olvidado: que el 
presente no es solo efecto de la acción del vencedor sino también que está construido 
sobre los cadáveres de las víctimas. Todo presente tiene pues un déficit de 
legitimación. Y ese otro posee otro secreto: el de nuestra propia identidad (p. 40). 
Esa memoria intersubjetiva propuesta por los autores es indispensable para proponer la 
pedagogía de la memoria en la cual se comprende inicialmente el contexto histórico colombiano, 
desentrañando todos los sucesos que lo han configurado y han llevado a que la historia oculte a las 
víctimas y cree un relato que no comprenda en sí la realidad, sino que la manipule; luego de la 
comprensión de este panorama se pretende potenciar dentro de la escuela una relación de alteridad. 
Los sujetos de la escuela hacen parte de diversas esferas sociales y ahora con el posconflicto se 
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encontrarán en este escenario tanto víctimas como victimarios, y si no se busca reconstruir estas 
relaciones entre ellos y la historia pueden reaparecer nuevas pugnas, fruto de una mala culminación 
del conflicto que les originó. 
Es necesario para ello, primero comprender lo que se ha configurado como memoria en el 
país, para así entender cómo se ha desarrollado la enseñanza de la historia en la escuela y su relación 
con la memoria histórica. Esto permite un acercamiento a lo más básico del problema a tratar, para 
después preguntarse por la postura ética del sujeto que ha sido moldeado dentro de este ámbito 
escolar, y en el cual no se ha generado una preocupación por el contexto escolar, sino por un 
contenido más acorde a unas políticas estatales que responden a otros intereses particulares de 
ciertas ramas sociales9. Ahora, es necesario presentar la memoria desde el: cómo ha sido la 
memoria y cómo ha sido la enseñanza de la memoria en Colombia. Con la primera se vislumbra 
que la memoria está asociada a la construcción colectiva, puesto que al revisar las experiencias que 
se han desarrollado se encuentra que estas en su mayoría se construyen entre las comunidades 
afectadas, para esto se emplean diversas herramientas artísticas que convocan la rememoración de 
aquellos hechos vividos en medio de la guerra, algunas de estas experiencias son rastreables dentro 
de los mapas propuestos por el CNMH10 y la red colombiana de lugares de memoria, además de 
las diversas propuestas cinematográficas, plataformas digitales, teatro, etc. Por otro lado, sobre la 
enseñanza de la memoria las experiencias mencionadas anteriormente se constituyen en espacios 
en los cuales se busca reflexionar y entender las memorias de guerra, así con los lugares de 
memoria, los centros de documentación y con las demás manifestaciones artísticas se genera un 
conocimiento que está a disposición de la ciudadanía. Sin embargo, aunque existan estas 
iniciativas, dentro del escenario escolar la memoria aún se encuentra en emergencia y es necesario 
que dentro de los estándares, se establezcan políticas que favorezcan la enseñanza de la memoria 
en la escuela. No obstante, esto tomaría tiempo en implementarse porque el Estado no ha 
favorecido la memoria y la ha intentado regular, pero esto no quiere decir que en algunos escenarios 
educativos no se haya posicionado una reflexión en torno a la memoria. 
                                                 
9 Véase Objetivos de Desarrollo Sostenible, Véase más el objetivo 4.  
10 Iniciativa de memoria: https://bit.ly/2COO7Hk  
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La escuela debería formar ciudadanos con un pensamiento crítico el cual les permita buscar 
soluciones en pro de la comunidad en vez de recurrir a acciones violentas y una forma con la cual 
se puede llegar a esto es por medio de una formación en memoria. Entonces, la formación desde el 
pensamiento de Hegel y Gadamer permite una comprensión de cómo la escuela debería servir de 
guía para la formación del ciudadano y no para darle forma a este. Cuando la escuela se aleja de 
una comprensión de dispositivo de control y se entiende como acción se puede percibir que la 
escuela tendrá la tarea de formar al ciudadano como miembro que actúa y es crítico, en esta medida 
la memoria se tiende como puente para la formación ética y la consciencia de su ciudadanía. 
Esta propuesta se construye como una posibilidad de transformar ciertos modelos que han 
estado durante siglos y no han permitido un desarrollo del sujeto, entre ellos se encuentran los 
siguientes: tradicional, romántico, conductista, cognitivo o constructivista y el social (estos serán 
abordados cuando se exponga la categoría de pedagogía). en la sociedad, permitiendo la solución 
de los conflictos a través de nuevos mecanismos que procesen esas diferencias como factores que 
unen porque el conflicto constituye al ser humano como diverso. Además, esta propuesta es 
importante en la medida que resignifica la memoria de las víctimas, estas emergen y con ello se 
crean alternativas para procesar el dolor y transformarlo en una fuente potente de vida y sentido. 
En consecuencia, una pedagogía de la memoria que se detenga en un análisis exhaustivo de sus 
conflictos, se pregunte por sus orígenes, consecuencias y enmiende un presente que va de la mano 
del pasado, permitiría que la sociedad de manera mancomunada se proyectara y reconstruyera. El 
sujeto, la memoria y la escuela se constituyen en potenciales constructores de paz.  
1.1 Antecedentes 
Desde el trabajo de grado Límites y alcances de una pedagogía de la memoria: hacia la 
consolidación de contenidos y estrategias para la enseñanza de la memoria histórica del 
poblamiento de los barrios periféricos de la comuna 3 de la ciudad de Medellín realizado por los 
investigadores Jhon Andersson Londoño Rúa y Mateo Londoño Rincón para optar al título de 
Licenciados en Educación Básica con Énfasis en Ciencias Sociales de la Universidad de Antioquia 
en el año 2016. En su trabajo buscaban “Construir contenidos y estrategias con los estudiantes de 
la institución educativa Reino de Bélgica sección Bello Oriente para orientar el trabajo pedagógico 
de la memoria histórica de su comunidad” (p. 18). Para lograr este objetivo se propusieron una 
revisión de experiencias sobre pedagogía de la memoria en contextos nacionales e internacionales 
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por medio de las cuales pudieron observar cómo en aquellos países que se han preguntado por la 
memoria y la han configurado como parte elemental para reconstruir la nación se han podido 
impulsar trabajos pedagógicos desde la escuela con los cuales sea posible reescribir su relato 
histórico, además esto se constituye en una forma de reparar a las víctimas. 
En el mundo han concluido extensos conflictos, luego de ello sus sociedades han pensado 
en cómo reconstruirse y para esto fue necesario entender el pasado para resignificarlo así aparecen 
ciertas propuestas donde las sociedades se encaminaron a desarrollar una pedagogía de la memoria 
que les permitiera la no repetición, aunque lograron construirse propuestas se evidenció que el 
campo conceptual de la pedagogía de la memoria no está muy desarrollado así que cuando se está 
investigando acerca de este tema se ayuda a construir lo que implica hacer pedagogía de la 
memoria.  
Asimismo, se encuentra que en Colombia se impulsaron algunas propuestas que están 
encaminadas a la no repetición, a la visibilización de las víctimas, a la reparación de las sociedades 
y a construir memoria; estas propuestas al igual que algunos teóricos han impulsado una idea de 
pedagogía de la memoria en Colombia, pero es necesario seguir nutriéndola. Con la investigación 
los docentes lograron constatar que no existe un campo amplio sobre pedagogía de la memoria en 
Colombia, Latinoamérica, Alemania y España. También, sus experiencias pudieron cimentar desde 
la enseñanza del pasado reciente una vinculación con valores morales. Con ciertos contenidos 
pudieron favorecer la adquisición de saberes existencialmente importantes. Además de configurar 
la pedagogía de la memoria como un insumo de procesos políticos. 
Este trabajo permite comprender cómo la educación entra como agente que determina el 
camino a seguir para garantizar la no repetición. Así, en las dos experiencias que tomaron como 
referencia: San Carlos y Granada, pudieron observar como la memoria repara una sociedad que fue 
agredida por la violencia y les dejo profundas huellas, pero al adelantar procesos de memoria que 
en su mayoría eran de manera colectiva se puede consolidar una reflexión general en la cual los 
ciudadanos que participan comparten sus experiencias y construyen la memoria de sus territorios.  
Los trabajos con la memoria que luego fueron llevados a cabo por los docentes en sus aulas, 
se construyeron desde lo individual y lo colectivo y gracias a ello los estudiantes pudieron 
reconocerse como parte del territorio, repensar sus prácticas, consolidar experiencias de 
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comunidad. Este tipo de trabajos permite un desarrollo social de las comunidades porque 
contribuye a mejorar los lazos de la comunidad y a resignificar su territorio. Además, narrarse 
como grupo ayuda a construir el relato de comunidad.  
Con el trabajo Formas y contenidos de la memoria histórica trabajados en la Facultad de 
Educación de la Universidad de Antioquia: un escenario para la construcción de una pedagogía 
de la memoria a cargo de Leidy Yuliana Gómez Sanjuan y Sandra Janeth Bedoya Bedoya en el 
año 2016 para optar al título de Licenciadas en Educación Básica con Énfasis en Ciencias Sociales 
de la Universidad de Antioquia, que tuvo como propósito: “Analizar el potencial pedagógico de 
las producciones académicas de la facultad de educación de la universidad de Antioquia sobre 
memoria histórica para construir propuestas de formación política” (p. 36). Con el cual querían 
comprender cómo dentro de la Universidad se ha abordado el fenómeno de la memoria en relación 
con la historia para aportar a una formación política de la comunidad educativa y de los lugares 
donde se desarrollaron las propuestas exploradas. 
Con la investigación lograron comprender que: la pedagogía de la memoria permite pensar 
desde la escuela el contexto histórico, pero en los otros espacios académicos como la universidad 
sobre todo en una facultad de educación donde se están desarrollando procesos de formación de 
maestros se hace necesario pensar en un nuevo componente que le permita al docente formarse y 
repensar su escenario educativo futuro. Así pues las autoras plantean la necesidad de vincular al 
docente en formación con la memoria histórica, para que el docente tenga herramientas para pensar 
una enseñanza sobre la memoria. 
Al investigar sobre memoria histórica, se dieron cuenta que las producciones de los 
estudiantes giraban en torno a la memoria y no a la historia al menos no de manera conjunta. La 
memoria se caracterizaba por lo narrativo. Para las investigadoras esto era un aspecto importante, 
ya que ellas veían en la historia una oportunidad de reivindicar la memoria así que era necesario 
que para lograr una formación política se trabajaran ambos conceptos unidos, aunque reconocían 
que la memoria tenía una apertura a la reflexión del relato histórico y a crear una identidad cultural 
de las poblaciones que hacían ejercicios de memoria. Entonces, al no haber una profundidad entre 
memoria-historia identificaban que el campo de la memoria histórica no era asumido y su 
desarrollo conceptual tampoco era muy amplio, dentro de la comunidad educativa no había trabajos 
que se preguntarán por la memoria histórica. Aunque para esta investigación la memoria debe estar 
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en relación con la historia, es necesario comprender a qué tipo de historia podrían referirse ellas 
dado que si es aquella historia que configura el relato oficial al servicio de pocos, la memoria no 
podría hacer parte directa de esta sino que, como se propone aquí sería una forma de subvertir esa 
historia oficial y de dignificar la historia que poseen las víctimas.  
Así como el trabajo presentado anteriormente, este trabajo tampoco encontró que en las 
producciones de la universidad existiera una definición clara sobre que es la pedagogía de la 
memoria. Sin embargo lograron rastrear ciertos principios que la configuran. Aunque este es un 
campo que no es tan reciente, se observa que su producción es escasa, lo que se encuentra 
mayormente son experiencias que hacen uso del concepto e implementan formas de llevar al aula 
de clases una pedagogía de la memoria. Otra de las precisiones que lograron establecer es que 
preguntarse sobre este tema no puede quedarse en un deber ser y es necesario ayudar a construir su 
campo conceptual.  
Una de las conclusiones a las que pudieron llegar y que se relaciona con los intereses de la 
presente investigación, es que las ideas que engloban un trabajo de pedagogía de la memoria, deben 
extenderse a otras esferas sociales en las cuales los ciudadanos participan y se forman. Por lo tanto, 
se hace necesario pensar que la comprensión de la memoria no debe enfrascarse en ciertos espacios 
de reflexión, sino que debe repercutir en los diversos ámbitos sociales para así ayudar a consolidar 
una memoria que sea parte del relato histórico.  
En el trabajo La investigación biográfico-narrativa en educación en Colombia siglo XXI 
del Doctor en educación Gabriel Jaime Murillo Arango publicada en el 2016, en la cual se 
construye una reflexión por medio de varios temas que giran en torno a la experiencia y la 
educación, en la cual se da una apertura a la pedagogía de la memoria como forma de narración 
biográfica para la cual el autor nos dice que (2016):  
Solo desde una pedagogía de la memoria fundada sólidamente en una conciencia 
histórica lúcida, liberada del círculo vicioso de la venganza que inmoviliza el 
presente y el futuro atrapados en las sombras del pasado, que cautiva a los militantes 
de una “memoria literal”, podemos acceder a estados cualitativamente superiores de 
memoria biográfica (pp.12-13). 
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En la investigación se teje una reflexión en la cual la experiencia es el elemento central y 
plantea que en la escuela por ejemplo, por medio de la escucha se puede vivir lo narrado, en esa 
medida las narraciones y el discurso del docente sobre memoria e historia podrían configurar en el 
niño una experiencia que le haga vivir lo narrado en “carne propia” y en esa medida se pueda 
construir en relación con otros aquellos que comparten sus narraciones. 
Igualmente existe una pregunta por los contenidos de la historia que se enseñan en la 
escuela, desde allí se hace la crítica de que es necesario repensar y renovar unos contenidos que se 
preocupen por la concepción de la historia hoy y por el tipo de sujeto histórico que se quiere formar. 
De acuerdo con el autor la biografía es vista como una posibilidad de narrar(se) y gracias a las 
experiencias que se han llevado a cabo en el país se comprende que esta actividad posibilita poner 
en evidencia la memoria, además de aquellas otras actividades que se vienen haciendo en plazas 
en las cuales se construye un espacio de memoria. Es así como la escuela se convierte en un espacio 
de acción para el ciudadano en formación. Sin embargo aún la escuela no piensa que pueda generar 
un duelo colectivo, por ello es necesario que la memoria sea visible y así luego poder darle a la 
escuela herramientas para que dentro de las aulas desarrolle procesos que contribuyan a la 
formación en memoria. 
Aunque esa investigación está pensada en términos de la narración biográfica, comprenden 
que la implementación de la memoria ayuda a formar ciudadanos más conscientes que se preocupen 
por hacer de la nación un lugar más justo donde la verdad este a disposición de todos y las víctimas 
sean visibilizadas y se les garantice sus derechos como ciudadanos que son. 
En la investigación  Historia y memorias de la violencia en Apartadó- Antioquia: aportes 
para la construcción de una unidad didáctica en la Institución Educativa Heraclio Mena Padilla 
de la investigadora Tania Belén Garcés Albornoz publicado en el año 2016, en la cual pretendía 
Garcés (2015): 
Interpretar la memoria histórica que sobre la violencia tienen los habitantes de 
Apartadó en relación con los contenidos de los textos de Historia utilizados en la 
IEHEMEPA del municipio de Apartadó como apoyo a la creación de una unidad 
didáctica en Historia para el grado once (p.48). 
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 Se encuentra que, la escuela tiene el deber de situar dentro de su currículo una enseñanza 
que hable sobre la violencia actual, con ello los estudiantes podrían reconocerse como parte del 
territorio que habitan, además de conocer las diversas situaciones que se vienen presentando en el 
país y que los ha afectado directa o indirectamente para así tener una postura frente al conflicto.  
En cuanto a la violencia que azota a Urabá la investigadora reflexionó sobre diversos temas 
que permiten comprender qué sucede allí y luego de ello exploró en la escuela con los docentes 
para saber si estos hablaban en sus clases sobre la violencia que se vive, pero le dijeron que no lo 
hacían porque eran temas muy sensibles y riesgosos así que el miedo conducía a evadir el tema. 
Luego Tania realizó ciertos ejercicios con los estudiantes en los cuales observó que los estudiantes 
desconocían la historia del lugar que habitan y que sentían que no eran de ese territorio porque no 
sabían que esas cosas que se les narraba sucedían allí. Gracias a esta experiencia pedagógica los 
estudiantes manifestaron que la memoria histórica debería hacer parte de las clases de ciencias 
sociales. Con ayuda de este tipo de reflexiones dentro del aula se puede despertar en el estudiante 
un interés por el conocimiento de las memorias que configuran la nación. Memorias que configuran 
las víctimas para: no olvidar, reclamar justicia y verdad. 
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2. Justificación 
La escuela no permite que el sujeto se forme políticamente. Esta afirmación parte de una 
lectura del contexto en la cual se percibe que la configuración de la escuela y el papel de los 
docentes en el aula no desarrollan una formación política del ciudadano, sino que son conducidos 
a replicar prácticas prediseñadas por el Estado, en esa medida no hay un intento por fomentar el 
pensamiento crítico, la lectura contextual, la práctica de la ciudadanía y la vida comunitaria. 
Aunque esta lectura no es una novedad, así se comprende en el texto Formación política en y desde 
la escuela. Aportes para construir la relación infancia-escuela-política. Avellaneda (2013) 
comprende la escuela al servicio de la modernidad y con ello se convoca a la dominación y control 
sobre el ciudadano en formación, al respecto propone que: 
El mantenimiento de estas dinámicas de dominación, reflejadas en las prácticas 
cotidianas de la escuela, no da lugar al desarrollo de procesos de formación que 
logren afectar las historias de vida de niños y niñas, quienes manifiestan 
sentimientos de aburrimiento, desasosiego, frustración, cansancio y resistencia 
frente a estas prácticas. Lo cual evidencia la actual crisis de sentido que atraviesa la 
escuela, crisis que no le permite constituirse como referente de actuación para niños 
y niñas quienes se ven enfrentados diariamente a dos realidades: el mundo 
controlado que representa para ellos la escuela y el mundo cada vez más incierto en 
el que vivimos (p.215). 
Con la formación política dentro de la escuela, emergería la memoria, puesto que al pensar 
sobre la realidad que afecta el niño también sería necesario comprender que el conflicto armado 
hace parte de esa realidad y la memoria es una forma de acercarse a esta y así reflexionar y proponer 
alternativas a futuro. La conciencia de la ciudadanía debe estar en todos los niveles educativos 
acordes a la edad del niño. 
 Es necesario que se tenga en cuenta los procesos actuales que se están desarrollando en 
materia de posconflicto, aunque este tenga como fundamento el futuro puede llevar a que se omita 
un abordaje del pasado, sin embargo tal como se cita en Ortega et al. (2015): 
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(..) la actual coyuntura histórica es también una ventana de oportunidad para que 
desde la academia se hagan aportes al diseño de una política pública orientada a 
favorecer el abordaje pedagógico del pasado para animar procesos educativos 
interesados en formar políticamente hacia la construcción de cultura política crítica, 
equitativa-democrática, la pluralización de las ciudadanías memoriales, de las 
solidaridades y su ejercicio activo en-para la politización de diferentes ámbitos 
relacionales de la vida cotidiana en torno a la vivencia de lo público (p. 112).                                                     
La memoria se fortalece si la escuela se vincula como un centro de estudio de la historia 
reciente, del pasado, del tratamiento de esas memorias de guerra, y con ello se puede llegar a formar 
ciudadanos éticos y políticos que reconozcan la importancia de narrarse desde una nueva visión de 
nación en la cual todos sus actores sean protagonistas y tengan un espacio en la escena de lo 
público. Para esto, es necesario que la memoria sea asumida dentro de lo pedagógico y se 
construyan propuestas que den cuenta de los territorios donde se encuentran las instituciones, esto 
dado que el conflicto no ha afectado igual todas las regiones, es necesario tener en cuenta esto y 
así poder construir memorias específicas en esos territorios y con estas construir también una 
memoria colectiva que tome referentes de todas. Además, la escuela tiene un deber con la 
formación de ciudadanos donde se reconozca al otro, para lograrlo un primer paso es por medio de 
la memoria. Por otro lado, la memoria permite que se esté transformando la historia heredada ya 
que, aquellos que participan de la experiencia de memoria están reformulando el relato, desde esta 
perspectiva según Rubio (2007) citado por Herrera y Merchán (2012): 
el proceso de enseñanza y las prácticas pedagógicas pueden ser pensadas como 
estrategias eficaces de transmisión de las memorias del pasado reciente (visibilizar 
lo inmemorible por la historias oficiales), pero también entenderse y asumirse como 
posibilidades de análisis de esos discursos y prácticas de memorias que están 
disponibles, que circulan y que nos rodean como sujetos y actores sociales del 
presente, pero con una herencia histórica definida por disputas políticas, culturales 
y sociales donde los individuos, los grupos, las instituciones participan y construyen 
sentidos e interpretaciones que nunca son definitivas ni se clausuran, porque 
cons[t]antemente se están delineando en el marco de luchas y de relaciones de 
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fuerza, que mutan y se transforman a lo largo del tiempo histórico, cristalizando en 
algunos momentos en relatos que logran grados de legitimidad social (pp.5-6). 
La memoria en la escuela como centro de estudio de la historia reciente, permite la 
formación de: la ciudadanía, de la política y del pensamiento crítico y propositivo. Es necesario 
por ende, que la memoria sea transversal en las diversas áreas de enseñanza para que no se convierta 
en un tema de ciencias sociales solamente. Este tipo de formación Herrera y Merchán la nombran 
como “ciudadanía memorial”11.  
La pregunta por la memoria con relación a: la historia, la pedagogía, la alteridad, es 
motivada por las circunstancias políticas del presente, en las cuales se da la resolución de un antiguo 
conflicto armado. Como este ya se han venido “finiquitando” otras contiendas con diversos grupos, 
como el M-19, AUC (Autodefensas Unidas de Colombia), EPL en el que persisten algunas 
disidencias, pero de estas experiencias han quedado frutos amargos que presentan los errores en la 
realización de esos procesos; las garantías no fueron suficientes, no se plantearon estrategias 
adecuadas para el posconflicto y ello atrajo de nuevo la guerra. Aunque en el presente se cree que 
estos actores armados están extintos como en el caso de las AUC, se conoce que este mutó y hoy 
hace presencia en la mayoría de los territorios del país12 bajo otros nombres. Es por ello, que la 
finalización de un conflicto debe ser sólida para que así pueda haber más garantías de no repetición. 
Las esferas de lo social y educativo han sido olvidadas, los gobiernos no se han percatado de la 
importancia de estos sectores para lograr mejores resultados que no llevan solo a la desmovilización 
satisfactoria de un grupo, sino que se preocupa por esos excombatientes, sus víctimas y los civiles 
que no hicieron parte, pero se configuran de igual manera en miembros importantes para pensar el 
posconflicto. La escuela se posiciona desde esta concepción en un escenario de acogida a los 
miembros que son vulnerables a la guerra y a través de ellos busca consolidar nuevos escenarios 
                                                 
11 “Esa construcción de ciudadanía depende en mucho de la reconstrucción ética de su discurso; el dar sentido a las 
palabras acalladas, el otorgar voz a los silenciados implica que un proyecto social democrático configura escenarios 
de comunicación y de enseñanza” (Herrera & Merchán Díaz, 2012, pág. 9). 
12 Véase el informe del CNMH DESMOVILIZACIÓN Y REINTEGRACIÓN PARAMILITAR Panorama posacuerdos 
con las AUC, en el capítulo IV.  
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pacíficos en los que los conflictos estén mitigados y las armas ya no sean necesarias para expresar 
la inconformidad.  
Con la investigación se busca pensar los escenarios educativos como actores fundamentales 
en la resolución de conflictos, para los cuales debería plantearse nuevos modelos de educación que 
sean acordes a unas políticas de memoria. Con ello puede repensarse el estar en sociedad con el 
otro, y este sea reconocido como un igual que requiere de la misma atención que otros actores 
sociales. Presto que, cuando esto no se cumple surgen las desigualdades y con ello nacen algunas 
guerras.  
La implementación de una pedagogía de la memoria en la escuela hoy posibilitaría ir 
explorando y construyendo un terreno más sólido de memoria histórica, ya que permiten la 
comprensión de lo que se ha constituido como guerra en el país, se analizan sus consecuencias y 
se genera una reflexión en el aula en la cual participen los estudiantes. Estos se constituirán en 
bases que demostrarían que es posible enseñar una historia en la escuela en la cual se tenga en 
cuenta un relato más próximo a los sujetos. 
Además, en esta época de violencia, de implementación de los acuerdos, la reflexión sobre 
la memoria se comprende como una posibilidad de sanar ciertas heridas que deja la guerra, sobre 
todo en las víctimas, aquellas que son revictimizadas cuando no son tenidas en cuenta dentro del 
orden social, sino que son aisladas. La memoria13 permite contar lo vivido, comprenderlo y da 
apertura a pensar qué hacer con esa remembranza de guerra, es ahí cuando se hace necesario 
proponer su inclusión dentro de la escuela, considerando este como un espacio de interlocución.  
La memoria aparece en la escuela en forma de narración, se configura como propiedad de 
un sujeto. Luego esta memoria de carácter biográfico, debe transformarse en otra memoria; una 
que parte del narrador y se proyecta en otros, los cobije y los incluya en su relato. Para ello se hace 
necesario pensar en una integración con la pedagogía. Esta da luces de cómo darle vida a una 
memoria colectiva, una memoria que retome el pasado como aporte al futuro, según Ortega et al. 
(2015): 
                                                 
13 La memoria es también un acordarse, emprender la búsqueda y el hacer algo, por tanto es necesario realizar un 
trabajo de rememoración cuando esto se logra la búsqueda es exitosa y se consigue la memoria. 
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la relación existente entre pedagogía y memoria está basada en la alteridad, es decir, 
en el reconocimiento y en el respeto por el otro en el marco de una práctica 
democrática, contextual y transformadora, entretejiendo de esta manera pasado, 
presente y futuro (p. 50).  
La pedagogía desde este punto de vista no se constituye únicamente en una herramienta que 
permite establecer nexos como lo afirma Ortega et al. (2015), sino que además aporta a una relación 
entre sujetos, quienes se construyen en colectivo y es de allí que surgen los relatos comunes, en los 
que es posible narrarse y reconocerse a través de otros. Una reflexión sobre lo pedagógico como 
referente de un proyecto formativo ayuda a entender que, según: Herrera, Ortega, Cristancho y 
Olaya (2013): “(...) la pedagogía para estos tiempos requiere producir la comprensión del otro 
desde experiencias reflexivas, hermenéuticas y de compromiso, [sic] en ese sentido la pedagogía 
introduce el cuidado formativo del otro (...)” (p. 198). En Colombia se hace necesario pensar una 
pedagogía que le permita a una sociedad narrarse desde nuevos puntos de vista, los cuales le 
ayudarán a sanar, entender y a crear a partir de las secuelas de la guerra.  
La pedagogía permite resistirse ante la inmediatez de la sociedad, en la cual se olvida el 
pasado porque no se sabe qué hacer con él. Porque es mejor evitar preguntarse, pues al hacerlo se 
convoca sensaciones, reflexiones, desequilibrios, inconformidades. En suma es más fácil olvidar 
que comprender. Con la memoria dentro del escenario pedagógico se busca entender el sufrimiento 
de las víctimas que no han tenido un espacio para ser escuchadas por la sociedad civil no implicada 
en la guerra.  
En el campo de lo político la memoria necesita de la pedagogía porque esta le proporciona 
un camino a seguir, la conduce dentro de escenarios de participación social, la reconoce, la 
construye y la problematiza. Según Herrera et al. (2013): 
[Son necesarias unas] prácticas pedagógicas afianzadas en una reflexividad 
dialógica, (...) del cuidado de sí mismo y del otro, la construcción de un pensamiento 
crítico para la construcción de comunidades solidarias y la apuesta por una 
ciudadanía crítica fundada en principios como democracia, dignidad, justicia, 
solidaridad y responsabilidad (p. 186). 
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La pedagogía finalmente ayuda a posicionar la memoria en el terreno de la escuela. Para la 
cual debe pensarse nuevas prácticas que permitan su puesta en escena. Entonces, se hace 
indispensable preparar el terreno, con ello los docentes deben asumir un compromiso ético-político 
con la memoria y la historia reciente del país, comprender el escenario en el cual se desenvuelven 
y así entender cómo puede llevarse una propuesta de pedagogía de la memoria al aula. Una 
pedagogía de la memoria que conmueva a los sujetos como miembros de una sociedad debilitada 
por la guerra. Este escenario educativo, permite pensar la formación de sujetos éticos que se 
comprendan con sus semejantes y construyan una visión de país juntos. 
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3. Objetivos 
3.1 Objetivo general 
Comprender si en la formación en pedagogía de la memoria se puede llegar a tener una 
experiencia de alteridad en la escuela. 
 
3.2 Objetivos específicos 
• Establecer las diferencias entre la noción de memoria, memoria histórica, historia 
en la escuela, ya que es necesario entender qué tipo de memoria produce la pedagogía de la 
memoria. 
• Pensar los escenarios educativos como ambientes para la resolución de conflictos. 
• Reconocer el por qué la enseñanza de la historia que se ha dado en los planteles 
educativos no incluye los hechos recientes del conflicto. 
• Reflexionar sobre la postura ética que asume el ciudadano en la escuela frente al 
conflicto armado. 
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4 Problema de investigación 
¿Qué de la formación en pedagogía de la memoria en Colombia permite una experiencia de 
alteridad en la escuela? 
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5  Marco teórico 
Para el desarrollo de este trabajo se hace necesario reconocer algunas concepciones que se 
tienen sobre los temas de la investigación. Para fortalecer una comprensión acerca del tema general, 
la pedagogía de la memoria. Los conceptos tienen múltiples acepciones que dan cuenta de diversos 
campos del conocimiento, así que, de acuerdo con los intereses de una investigación se encuentra 
mayor cercanía con unas definiciones que con otras. Por la apuesta que tiene este trabajo, 
únicamente se expondrán aquellas teorías que persigan un horizonte similar, ello no se hace por 
capricho, su justificación se encuentra en el interés ético que se propone. Por otro lado, los 
conceptos a desarrollar tendrán como punto de articulación la memoria, ya que es allí donde 
finalmente reposan las reflexiones.  
Para comenzar, se presentará el concepto de memoria desde una visión de Ricoeur en la 
cual él se pregunta por su configuración fenomenológica, después aparecerá el concepto de historia 
como una oposición a memoria, luego se hablará de la pedagogía en la cual confluirá la apuesta 
por la memoria, se proseguirá con lo que se comprende por pedagogía de la memoria especialmente 
en el contexto colombiano, asimismo se aludirá una concepción de la víctima, luego de ello, se 
mostrará la pareja Estado-sociedad para dar claridad de cómo se comprenden estas en el texto, 
posteriormente se expondrá una idea de formación en la cual se refuerza el para qué la pedagogía 
de la memoria y finalmente se mostrará la pareja experiencia-alteridad como máxima apuesta ética 
del trabajo. 
5.1 Memoria  
Cuando se habla de memoria, según Ricoeur (2013) puede remitirse a diversos campos 
entre los cuales los más comunes son el psicológico, el cognoscitivo y el campo de la medicina, 
este hace aportes a los campos anteriores. Aunque la memoria que aquí se pretende enunciar viene 
en estrecha relación con lo cognitivo esta se justifica desde preceptos griegos en los cuales sus 
máximos representantes son Platón y Aristóteles con los cuales aparecen las nociones de 
“representación de una cosa ausente” y “la memoria es del pasado”, estas se constituyen en puntos 
de partida para rastrear el cómo se ha venido configurando el concepto de memoria. 
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La memoria es del pasado, en él realiza una retrospección de los recuerdos, pero no es solo 
ir a escudriñarlos esta requiere un esfuerzo, una búsqueda. Para ello Ricoeur utiliza unos binomios 
con los cuales presenta la composición de la memoria y cómo esta se opone a una idea de recuerdo 
como “cosa que se pretende”. El primero de los binomios propuestos es hábito-memoria, en el cual 
nos dice que ambos están inscritos en un tiempo, el hábito es la vivencia presente no declarada y 
la memoria convoca una anterioridad de la adquisición misma y esta está marcada, la idea de 
marcación o no para Ricoeur es en cuanto al pasado, si ello está allí fijado o no. Un segundo par es 
evocación-búsqueda, en la que la primera es el advenimiento actual de un recuerdo y la segunda se 
concentra en el esfuerzo de rememorar el cual puede tener éxito o fracasar. Aquí Ricoeur introduce 
la idea de memoria feliz que es inicialmente aquella “rememoración lograda”, un tercer par es la 
reflexividad y la mundanidad para la cual en la reflexividad aparece un rasgo de la memoria que 
es la interioridad aquella “memoria propia”, en ambas confluye la idea de la conmemoración. 
Según el autor, las conmemoraciones son: “tipos de recordaciones” p. 65.  
En la memoria existe un problema de confianza que reposa sobre su fiabilidad y es debido 
a que existe una idea de lo imaginario en la cual se piensa que en la memoria puede haber una 
“función alucinatoria”. Este problema de confianza se aclara cuando Ricoeur (2013) dice que la 
exigencia de verdad: 
 (…) especifica la memoria como magnitud cognitiva. Más precisamente, es en el 
momento del reconocimiento, con el que concluye el esfuerzo de la rememoración, 
cuando se declara esta exigencia de verdad. Entonces sentimos y sabemos que algo 
sucedió, que algo tuvo lugar, que nos implicó como agentes, como pacientes, como 
testigos. Llamemos fidelidad a esta exigencia de verdad (p.79). 
Como lo afirma Ricoeur la memoria posee una verdad, esta se constituye con el pasado. 
Estos recuerdos que representa poseen lo vivido. Rememorar es emprender una búsqueda a través 
de los recuerdos, estos se sitúan de nuevo en el tiempo. Quien recuerda no busca solo repetir la 
lección o el momento aprendido sino reconocerlo y representarlo.  
La memoria tiene un abordaje tan amplio como acontecer en el sujeto que se establece desde 
dos formas: memoria individual y memoria colectiva. En la memoria individual aparece el recuerdo 
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el cual da cuenta de un ser porque recordar hace que, en palabras de Ricoeur (2013), “acordarse de 
algo sea acordarse de sí”. La memoria individual tiene un punto de unión con la colectiva y es en 
los allegados, para Ricoeur es con ellos con quienes aparece el sí y el otro, el ser individual no deja 
de estar, pero se encuentra con otro que es próximo a él. Por otro lado, la memoria colectiva tiene 
mayor relación con la historia, ya que, de acuerdo con Ricoeur es bajo la memoria colectiva que la 
historia puede incluir a la memoria. Entonces ¿qué es la memoria colectiva? Y para ello Ricoeur 
hace un recorrido por el texto La Mémoire collective de Halbwachs para comprender que, 
inicialmente se le atribuye a la memoria una idea de “entidad colectiva” que a su vez hace referencia 
a un “grupo”. Aunque Ricoeur no niega la posibilidad de una memoria colectiva, justifica que esa 
experiencia parte de una memoria individual y así esta se inscriba en grupos y se desplace de ellos 
habrá diversas memorias que le atañen a cada uno de los sujetos que configuran el grupo. La 
memoria colectiva está asociada a la historia, es allí donde se traslada a las prácticas sociales, 
además Ricoeur (2013) nos dice que:  
Creemos en la existencia del otro porque actuamos con él y sobre él, y somos 
afectados por su acción. De este modo, la fenomenología del mundo social penetra 
de lleno en el régimen del vivir-juntos, en el que los sujetos actuantes y sufrientes 
son de entrada miembros de una comunidad o de una colectividad (p.169).  
Luego de aclarada las dos posibilidades de memoria es necesario comprender que a estas 
también les atañe unos usos y abusos de memoria. Puesto que, cuando se habla de ciertos abusos 
se remite al campo social en el que aparece la ideología como manipulación y la necesidad ética-
política de la memoria. El trabajo de rememoración requiere que el acordarse este acompañado de 
“hacer algo” y de acuerdo con Ricoeur (2013), esa búsqueda que se emprende termina con el 
reconocimiento. La memoria es ejercida, representada. En palabras de Ricoeur (2013), esto 
conlleva un nuevo riesgo, dado que: “el ejercicio de la memoria es su uso; pero el uso implica la 
posibilidad del abuso. (…) Precisamente por el abuso, la intencionalidad veritativa de la memoria 
queda amenazada totalmente” (p.82). Los abusos que están dentro de la memoria se sitúan en lo 
social, allí se percibe su actuar. Estos se enuncian de dos maneras: memoria artificial; que se 
configura como la memorización y su gran escenario es la escuela, pero tanto docentes, como 
médicos, entre otros repiten sus discursos sucesivamente sin olvidar nada. La memoria natural, es 
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otra manera de abuso que a su vez está compuesta por tres categorías que son: memoria impedida; 
en esta aparece como rasgo distintivo lo patológico y terapéutico, en los cuales hay unos trabajos 
de memoria asociados al recuerdo-duelo de una manera diferente a la propuesta por Ricoeur, en la 
memoria manipulada aparece una distancia entre memoria-historia de la que se hablará más 
adelante, pero este tipo de memoria está en la base de la sociedad y es reproducida a través del 
tiempo. Ricoeur (2013) nos dice acerca de ella que: 
En este plano aparente, la memoria impuesta está equipada por una historia 
“autorizada”, la historia oficial, la historia aprendida y celebrada públicamente. Una 
memoria ejercitada, en efecto, es, en el plano institucional, una memoria enseñada 
la memorización forzada se halla así enrolada en beneficio de la rememoración de 
las peripecias de la historia común consideradas como los acontecimientos 
fundadores de la identidad común (p.116). 
La memoria obligada que es ética-política presenta un deber de memoria como deber de 
justicia en la que se está endeudado con los que no están, con las víctimas, pero su abuso es “en el 
sentido de una dirección de conciencia que se proclama a sí misma portavoz de la demanda de 
justicia de las víctimas”. Ricoeur (2013, p.121). Esta memoria presenta una apertura al 
reconocimiento de las víctimas como ciudadanos que participaron en los hechos actuales y que 
tienen derecho a la puesta en público de su memoria. Esta se convierte en memoria-momento, ya 
que, conmemora todos los hechos que le competen a la nación y que buscan crear un sentimiento 
de filiación.  
Precisamente esa filiación permite pensar la memoria dentro de la historia, en la que 
inicialmente la memoria sería un instrumento, una materia prima de la historia, en la que está 
subordinada a ella Ricoeur (2013, p. 499). La memoria como objeto de la historia es para 
Halbwachs “memoria histórica” ya que en esta lo que se pretende es una “aculturación en la 
exterioridad” en la que el pasado es tomado como referencia para acercarse a ciertos 
acontecimientos desconocidos y es ello lo que revela que esta memoria le pertenece a la nación. 
Pero hay algo en ella y es que en esa transmisión nos pone en comunicación con las experiencias 
de otras generaciones y este vínculo es necesario mantenerlo. Ricoeur (2013, p. 509).  
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Además, existe una conciencia de época en la cual el testimonio y la confesión se proyectan 
de una manera terapéutica, en épocas de guerra y desigualdad en las cuales los seres humanos son 
inducidos a un malestar, pesimismo y desesperanza aparece una oportunidad en el lenguaje de 
reivindicarse, de representar aquella memoria que es reconocida por medio del recuerdo. Es así 
como se llega a la idea de memoria feliz, aquella que tiene un deseo por el pasado quiere ser 
representada no actuada, es una memoria que termina en el reconocimiento del recuerdo no como 
imaginario sino como imagen, sabe reconocerlo y decir: “¡es él!” Así pues, se deja esbozado cómo 
ingresa la memoria dentro de la categoría de la historia, una historia que solo cobija una parte del 
relato.  
5.2 Historia 
La historia es erigida como el eje central en la sociedad, aquella esta encargada de la 
escritura de los acontecimientos del pasado, para ello surge la figura del historiador aquel que hace 
de la escritura de la historia una perpetua reescritura, a su lado está otra figura que es la del juez, 
encargado de juzgar, concluir y decidir y según, Ricoeur (2013), “Debe colocar a justa distancia al 
culpable y a la víctima” (p.419). En la historia se ha tenido una visión totalizadora con la cual se 
pretende un relato único, pero esta visión ha sido reevaluada y para Ricoeur (2013), representa una 
gran paradoja, ya que: “(…) historiadores patriotas proclaman la historia mundial. Es, pues, un 
punto de discusión saber si la historia puede escribirse desde un punto de vista cosmopolita” (p. 
395). Esta visión está situada en la Francia del siglo XIX que es cobijada por la idea de nación que 
existía, tanto allí como en Alemania sus historiadores buscaban narrar desde una visión integral.  
En el segundo capítulo de la memoria, la historia, el olvido dedicado a la historia Ricoeur 
hace alusión a tres formas de hacer historia descritas por Nietzsche en la segunda consideración 
intempestiva, en ellas encuentra que la historia puede comprenderse desde: la historia monumental, 
la historia tradicional, la historia crítica; en la segunda de ellas se plantea según, Ricoeur (2013), 
que: 
es útil para la vida conservar y venerar costumbres y tradiciones; pero, una vez más, 
el mismo pasado se resiente, pues todas las cosas pasadas terminan por ser cubiertas 
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por un velo uniforme de venerabilidad, y “lo que es nuevo y está naciendo es 
rechazado y atacado”. Esta historia sólo sabe conservar, no engendrar (p. 381). 
La historia tradicional no se aísla de las demás, aunque la historia monumental busque 
imitar la grandeza de los grandes14 y la historia crítica busque hacer un ejercicio crítico del juicio, 
según Ricoeur sigue siendo necesario hacer historia. En estas tres formas se vislumbra el ideal de 
retener el pasado para intereses del presente en los cuales está la idea de nación, cultura, orden, etc. 
Es una historia servil que se configura como reproducción y medio para mantener el tipo de 
sociedad deseada, con ello, la historia ha adoptado un carácter de inmutable en la cual se revisa el 
pasado, pero no se piensa en relación con una variación en el presente, esto se ha dado también 
porque de acuerdo con Ricoeur (2013): 
 La depredación del pasado no bastaría para minar desde el interior la afirmación de 
la historia como totalidad autosuficiente si un efecto más devastador no se hubiese 
unido a ella: la historización de toda la experiencia humana. La valorización del 
futuro habría continuado siendo una fuente de certeza si no hubiese sido reforzada 
por la relativización de contenidos de creencia considerados como inmutables (p. 
397). 
La historia de la mano de la tradición ha configurado un relato único que se considera 
inagotable y nuevo para las sociedades venideras, llevando a los ciudadanos a un estancamiento el 
cual no les permite narrarse ni comprender su historia.  
La historia se constituye, según Ricoeur (2013). Por medio de la historiografía, la cual se 
desarrolla en tres fases: fase documental (en la cual se encuentra el testigo ocular, la declaración 
como parte del archivo y la prueba documental; en esta fase aparece la preocupación por el tiempo 
histórico), fase explicativa o comprensiva (en la cual el historiador se pregunta por qué sucedió el 
acontecimiento y se busca la representación de los hechos) fase representativa ( en la cual se realiza 
la escritura del discurso ofrecido por el testigo, acá se declara la intención historiadora y se busca 
representar el pasado tal como se produjo; en esta existen cuatro formas de representación: 
                                                 
14 Véase más en el preludio “El peso de la historia y lo no-histórico” en la memoria, la historia, el olvido. 
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representación-narración, representación-retórica, representación historiadora-prestigios de la 
imagen y la representancia). En esta forma de hacer historia no existe claridad sobre la visión que 
se tiene de la víctima, existe una preocupación por los hechos y el ciudadano se comprende como 
el testigo del que saldrá la narración para hacer el relato histórico. Esta historiografía se desarrolla 
por medio de la escritura, esta es su fuente principal.  
Por otro lado, la historia ha configurado una idea de memoria muy básica, esta es, memoria 
histórica la cual, se comprende como una serie de acontecimientos de la historia nacional, esta 
concepción no deja de ser parte de una historia servil a los intereses del Estado, aquí cabria 
enmarcar que esos acontecimientos son los que corresponden a los vencedores, a los héroes de la 
historia patria, excluyendo la historia del pueblo, de las víctimas.  
También, existe una concepción de historia como colectivo, en la cual, de acuerdo con 
Ricoeur (2013), “se reúne el conjunto de las historias particulares señala la conquista de la mayor 
separación concebible entre la historia una y la multiplicidad ilimitada de las memorias 
individuales” (p.392). Esta atribución despoja al sujeto de la memoria para imputárselo a la 
Historia. Es necesario también, identificar en esta Historia, la ausencia de la víctima, su voz no 
hace parte del relato, es invisible y es vulnerada, la Historia solo redime aquellos actores que hacen 
parte del Estado, desde allí configura el relato, en cambio al ser las víctimas producto de las 
acciones llevadas a cabo por el Estado se les oculta y si es necesario se les desaparece. 
Por el contrario, la memoria resignifica el papel de la víctima en la historia, le introduce en 
el relato y cuestiona el accionar del Estado, busca construir en colectivo una memoria que dé cuenta 
de los acontecimientos para generar una conciencia en el ciudadano y promover el nunca más. Para 
ello, tiene muchos mecanismos, no siempre la memoria se plasma a través de la escritura, también, 
se crean lugares de memoria, se utiliza el arte como forma de expresión y todas aquellas acciones 
que impulsen su creación y supervivencia en el tiempo.  
La historia que se lleva a la escuela, se presenta como exterior al niño, este la ve como un 
objeto de saber alejado de él, son datos del pasado que deben ser leídos en el contexto escolar, pero 
que no representa nada más para él. Esto podría relacionarse con lo propuesto en la historia como 
colectivo, ya que, si no hay sujetos de atribución en la historia, con quién podría lograrse una 
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identificación, la historia no proporciona el sentimiento de pertenencia con los hechos acaecidos ni 
con el momento histórico donde se vivieron.  
A modo de apertura, se reconoce que en la escuela la pedagogía esta enfocada en una visión 
tradicional de reproducir cultura y no se ha cuestionado acerca de la necesidad de reconstruir esa 
historia en la cual está inscrita la cultura. Además, de que tampoco se preocupa por formar 
ciudadanos capaces de reconocer las situaciones sociales históricas, reflexionarlas y actuar con 
base en unos principios sólidos que representen una preocupación por el otro y una necesidad de 
reclamar justicia para aquellos vulnerados. Es necesario, por ende, entender y repensar la pedagogía 
en la escuela para lograr un acercamiento de esta con la memoria y así contribuir a la formación de 
una ciudadanía. 
5.3 Pedagogía  
En el campo de la pedagogía se han tejido diversas tenciones las cuales tienen como objeto, 
saber si la pedagogía es una ciencia, una disciplina o un campo; lo que ellas comparten es la idea 
de que la pedagogía está en construcción, para esta investigación se entenderá la pedagogía como 
una disciplina, antes de discutir sobre qué es, se enunciarán los modelos pedagógicos que se 
desarrollan en la educación: el modelo tradicional, en el cual se busca moldear al sujeto a través de 
unos principios que tienen un carácter moral y religioso medieval. Flórez (2005, p. 176). Aparece 
luego un modelo romántico (experiencial o naturalista), en el cual se pretende desarrollar el interior 
de los niños, potenciar sus habilidades alejándolo de un exterior que puede influenciar su 
espontaneidad. Flórez (2005, p. 180). El modelo conductista, en el cual se busca que el niño 
adquiera conocimientos bajo conductas observables, este modelo se enmarca en una lógica 
capitalista, en la que se moldea la conducta productiva del individuo. Flórez. (2005, p. 182). En el 
modelo cognitivo o constructivista se encuentra cuatro vertientes que se enfocan en: el contenido, 
la enseñanza, el educando y el educador. Finalmente, está el modelo social en el cual se busca 
potenciar en el niño sus capacidades en relación con su colectividad y con un conocimiento 
científico-técnico. Flórez (2005, p. 196). Pensar la pedagogía no desde el cómo hacer, sino como 
una base en la cual se problematice la enseñanza, se tengan propósitos claros sobre qué enseñar, en 
la que exista una preocupación por la realidad social; permitiría comprender la pedagogía como 
una aliada de la memoria, la cual se sitúa en la escuela, pero afecta todas las otras esferas sociales. 
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En cuanto a los modelos para este tipo de práctica pedagógica no es necesario decir cuál de ellos 
es el más adecuado, pueden recogerse elementos de estos y con ellos crear un nuevo enfoque que 
viene dado ya también por la memoria. 
 La pedagogía como una disciplina, comprende un conjunto de proposiciones que intentan 
explicar los procesos de enseñanza-aprendizaje humanos y tiene como objeto el hombre. Flórez 
(2005). Además, esta se construye con las relaciones interdisciplinares que teje, aunque ello ha 
generado dificultades en la medida en que esas otras disciplinas en ocasiones la asumen como un 
objeto de estudio. Por ejemplo, la pedagogía esta en tensión con las ciencias de la educación,15 
dado que aquella en principio hizo parte de estas ciencias, pero, luego busca nombrarse autónoma. 
 Por otro lado, es necesario entender que esta es una disciplina relacional que no puede 
aislarse de las otras disciplinas que tienen como objeto el mismo y que se preocupan por 
comprender los fenómenos de enseñanza-aprendizaje. La pedagogía tiene su campo en 
construcción debido a que se inscribe en unos procesos históricos cambiantes lo que genera en ella 
reestructurarse para así entender lo nuevo que acontece, para entender esta actividad Flórez (2005) 
propone tres niveles de interacción: en el primer nivel, el eje central es la formación humana, en el 
segundo nivel se articulan los modelos y en el tercero hay una apropiación de los conceptos y se 
busca su aplicación (p. 122). 
En Colombia a pesar de que se desarrollan grandes propuestas sobre la teoría pedagógica, 
como la de los profesores Alberto Echeverry, Olga Zuluaga, Mario Díaz y Rafael Flórez, existe 
una identificación mayor en el sector educativo con aquellas ideas que Mario Díaz concibe como 
campo pedagógico16, en los cuales principalmente existe una tendencia a la reproducción y no a la 
producción de conocimiento.  
Como se mencionaba anteriormente, sobre la pedagogía existen varias definiciones de 
acuerdo con el enfoque en el que este suscrita. La definición que aquí se planteó es solo una de 
                                                 
15 Ver Educación y pedagogía: una diferencia necesaria de Olga Lucia Zuluaga, Alberto Echeverry, Alberto 
Martínez, Stella Restrepo y Humberto Quiceno en la revista pedagogía y educación (P. 21-28). 
16 En Campo intelectual y Campo Pedagógico de la Educación Zuluaga y Echeverry se distancian de la noción de 
campo pedagógico de Díaz.  
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todas aquellas que se han ido construyendo y como la investigación no pretende reconstruir una 
historia de la pedagogía no es necesario dilucidar todas aquellas posibles definiciones. 
A esta problemática presentada anteriormente se añade, que se ha generado una creciente 
tendencia a pedagogizar todo aquello que quiere controlarse, así se evidencia en todas aquellas 
alternativas que se han creado y buscan en su gran mayoría modificar conductas sociales que se 
consideran inadecuadas, estas propuestas van acompañadas de la palabra pedagogía, como si ello 
generara en la ciudadanía mayor atractivo y acatamiento de lo formulado. En la sociedad 
colombiana este fenómeno se siente en aumento.  
Encontramos, en la pedagogía como objeto de estudio de lo humano, una necesidad de 
abordar aquellos fenómenos que repercuten en la acción y vida del hombre, además esta parte de 
una necesidad ética que vincula a la escuela como escenario de reflexión para comprender aquellas 
experiencias, narraciones, memorias, de aquellas víctimas que sufren por las condiciones sociales 
que se presentan en el contexto colombiano. Ello es un comienzo para comprender como se dará 
en la escuela esa reflexión y se hace un llamado a la pedagogía de la memoria como forma ética 
para repensar la sociedad o al menos esclarecer la que ya se tiene. 
5.4 Pedagogía de la memoria  
Después de haber presentado la memoria, la historia y la pedagogía aparece como punto 
articulador la pedagogía de la memoria, esta representa la apuesta de pensar el pasado de una 
manera ética en la cual las víctimas aparezcan en el plano público y su voz sea escuchada. De 
acuerdo con Ortega et al. (2015) nombrar la pedagogía de la memoria es nombrar una pedagogía 
como acontecimiento ético-político, cuya ética es contextual, experiencial, situada y 
territorializada; características imprescindibles en esta época para la constitución de un mundo 
sensible común, que puede interpelarse desde una posición frente al otro reconocido en su plena 
singularidad. La preocupación por el otro se asume como un compromiso consigo mismo, desde 
esta proposición se alude a la idea de resignificar aquellas memorias que han sido ocultadas, pero 
no por ello borradas. Idealizar una nueva sociedad requiere que se asuma la memoria como garante 
de rememoración de un pasado que debe ser develado para así promulgar el nunca más. La 
pedagogía de la memoria asume la memoria desde una nueva perspectiva, en palabras de Ortega et 
al. (2015), “como un legítimo derecho individual y colectivo reconocido jurídicamente y, por ello, 
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tratado como cualquier otro derecho fundamental” (p.49). Hacer memoria desde esta visión permite 
comprender el compromiso político que se adquiere con la memoria del otro, con el pasado, con la 
historia de los vencidos allí donde se sitúan las víctimas.  
La pedagogía de la memoria se constituye, de acuerdo con Ortega et al. (2015) cómo, “un 
diálogo a tres voces entre el tiempo, el espacio y la narración de las víctimas” (p.50). Esto 
representa en algunos países como Colombia la ardua tarea de pensar esta pedagogía en una nación 
donde no cesa la guerra ni se piensa siquiera un olvido amnésico que permita detener las 
atrocidades. Esta tarea toma mucha más fuerza en estos escenarios y presenta, además que la 
pedagogía de la memoria no puede tomarse como una teoría acabada, necesita ser repensada, ya 
que sus contextos estarán cambiando. Además, debe revisarse todos aquellos procesos que puedan 
modificar la sociedad y al hacerlo harían que sea ineludible comprender la historia que se está 
generando a partir de esa ruptura y cómo repercuten en instancias como la sociedad y la memoria. 
El contexto educativo representa para esta pedagogía el escenario propicio para cuestionar 
la historia, situar la memoria y posicionar a la víctima como ciudadano. La escuela se comprende, 
en palabras de Ortega et al. (2015), como escenario que se constituye en un lugar de memoria que 
cobra importancia para las múltiples fuentes de recordar, para las distintas formas de consignar y 
narrar los hechos queriendo generar un reconocer y articular la presencia y materialización de esas 
voces silenciadas por las historias oficiales. No puede crearse una pedagogía de la memoria en una 
escuela que este pensada en la reproducción de contenidos y en la formación de ciudadanos capaces 
de mantener la sociedad tal y como está. Es necesario una ruptura con esta escuela reproductora e 
implementar una concepción de educación que está ligada a la formación del ciudadano como una 
persona que está en constante movimiento y reflexión sobre sí mismo. Por otro lado, esta pedagogía 
busca también, abrir la discusión, al decir de Ortega et al. (2015), en torno a la construcción de 
relatos sociopolíticos de la Historia, y sus formas de ser enseñada en Colombia, suscitando una 
tensión entre las posiciones oficiales de una historia, y “por otra, desde una perspectiva lo 
suficientemente amplia como modalidad comprensiva del presente para el reconocimiento de 
experiencias alternativas o contrahegemónicas de enseñanza de la historia reciente colombiana en 
el ámbito de la educación formal” (p.62). Así, se comprende el interés de la pedagogía de la 
memoria por enseñar el pasado reciente, en particular aquel que se relaciona con la violencia 
política en el país. Así mismo, esta pedagogía permitirá comprender que el Estado cuando haya 
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oprimido y vulnerado deberá asumir su responsabilidad como actor armado del conflicto y deberá 
garantizar los derechos de la ciudadanía. 
 Luego, de evocar una concepción sobre pedagogía de la memoria, cabe preguntarse 
el para qué de esta. Para entenderlo se retoma el planteamiento de Franco y Levitan (2007), citado 
por Ortega et al. (2015): 
Porque los sobrevivientes, supervivientes y víctimas [de totalitarismos, dictaduras] 
y democracias restringidas tienen el derecho a que se enseñe sobre ellos, sobre sus 
historias y sobre su devenir histórico, porque las nuevas generaciones tienen derecho 
a conocer las verdades, en plural, sobre las cuales se han consolidado sus naciones, 
y, porque la tradición pedagógica como proyecto humanista debe preguntarse por 
ese quiebre ético-político que se dio a partir de la Gran Guerra Mundial (…) porque 
es necesario aprender y enseñar sobre por qué “la historia de la historia reciente es 
hija del dolor” (p.164).  
Además, porque es necesario comprender dentro de la Historia que esos ciudadanos que 
están allí inmersos no son parte exclusiva de un dato estadístico, es necesario nombrarlos y así 
generar cierto nivel de conciencia. De igual manera, hay que comprender que no todos los 
ciudadanos son víctimas. 
La pedagogía de la memoria busca constituirse sobre la base de la resistencia contra los que 
excluyen quienes están en la sociedad y considera que cuando el ciudadano reconoce y se distancia 
de esas formas puede constituirse en un ser pluricultural. Ortega et al. (2015) 
Se presentará una forma de hacer pedagogía de la memoria que podría ser útil para un 
modelo en la escuela; como anotan Ortega et al. (2015), “enseñar la historia de dolor en escenarios 
pedagógicos es un medio para “crear”, activar y recuperar memoria, lo que socialmente posibilita 
establecer de manera analítica, razonada y por supuesto humanística efectos sobre los sujetos 
individuales, colectivos, presentes y ausentes” (p.172). Una de las formas que podría permitir la 
activación de la memoria es la autobiografía, con la cual el ciudadano rememora su pasado y le da 
un nuevo significado en el presente, con ello, ayuda también a construir memoria colectiva.  
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Retomando la idea que se presentaba sobre el tipo de educación que era necesario impartir, 
los autores Ortega et al. (2015) nos presentan su concepción de ello, al decir que: “Educar 
potencializando la capacidad de análisis puede servir para transformar las subjetividades, permite 
entender a los Otros en contextos históricos, nos sitúa en circunstancias diversas y nos hace 
acreedores de significados distintos en una sociedad” (p.167). Bajo esta concepción es legítimo 
pensar que la escuela es un territorio de memoria y con ello debe encargarse de potenciar en los 
niños su capacidad de auto narrarse y de escucha frente a los otros, además no debe pensarse en 
una enseñanza de la historia vinculada a una sola área, sino que debe ser algo transversal. La escuela 
en esta medida permite pensar la continuidad de la especie humana.  
5.5 Víctima  
Es necesario ahora preguntarse por lo que aquí se concibe como víctima, para así 
comprender su aplicación en las esferas sociales, y reconocer si son visibles o no y cuáles son los 
tipos de victimización que existen y que se dan en Colombia.  
Sobre este concepto existe un gran panorama el cual puede remitir a varios campos 
conceptuales, estos son: una idea antigua en la cual se consideraba la víctima como el débil y por 
ende este debía ser sacrificado en beneficio de la sociedad y su progreso, también existe una postura 
hegeliana en la cual se refuerza la idea de progreso social en la que se considera que para lograrlo 
es necesario, según Hegel “aplastar muchas flores inocentes” citado por Mate (2008, p. 19). 
Aparecen, también dos posturas que serán las que se abordarán para esta investigación, estas son: 
la victimología y lo jurídico. 
De acuerdo con, Mate (2008) en victimología existen tres corrientes modernas: la 
positivista, la interaccionista y la crítica; todas ellas a su vez están compuestas de diferentes 
paradigmas e ideologías. La corriente positivista es la más suscitada en la actualidad esta tiene 
como propuesta que: “no existe responsabilidad estatal” (p.82). y con ello se ha concentrado en la 
relación víctima-victimario. Aún sigue siendo complejo definir el concepto, ya que dentro de este 
estudio sobre victimología existen otras corrientes que expanden más la posibilidad de lograr una 
comprensión sobre que es la víctima. Desde lo jurídico se concibe a la víctima como el “sujeto 
pasivo del delito”, que en ocasiones puede ser diferente al perjudicado, la diferencia radica en que 
quien posea el bien material no siempre es el perjudicado, no solo se puede atentar contra este tipo 
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de bienes sino también, contra el bien jurídico que tiene que ver con la naturaleza, la salud, entre 
otros. A esto se añade, que la victimología se contempla desde dos tipos: general y criminal, en la 
primera de acuerdo con Morillas, Patró y Aguilar (2011) se considera víctima a un “Individuo o 
grupo de personas que padece un daño por una acción u omisión propia o ajena, o por causa 
fortuita.” y el segundo remite al “Individuo o grupo de personas que sufre un daño producido por 
una conducta antisocial, propia o ajena, aunque no sea el detentador del derecho vulnerado” (p. 
102).  
Dado el conflicto se ha desarrollado una ley que atienda a las víctimas, la Ley 1448 (2011) 
en la cual se ha conceptualizado también lo que para efectos de este conflicto se entiende por 
víctima, esto es:  
Se consideran víctimas, para los efectos de esta ley, aquellas personas que individual 
o colectivamente hayan sufrido un daño por hechos ocurridos a partir del 1º de enero 
de 1985, como consecuencia de infracciones al Derecho Internacional Humanitario 
o de violaciones graves y manifiestas a las normas internacionales de Derechos 
Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado interno.  
Además, se incluye como víctimas al familiar en primer grado de consanguinidad, a los que 
hayan sufrido un daño al intervenir para asistir a la víctima en peligro o para prevenir la 
victimización y se establecen en esta ley cinco parágrafos donde se agrega que son consideradas 
víctimas en ciertas ocasiones, los miembros de la Fuerza Pública, los niños desvinculados del grupo 
armado, los parientes de los miembros de grupos armados organizados al margen de la ley y no se 
considera víctima a aquellos que hayan sufrido un daño en sus derechos como consecuencia de 
actos de delincuencia común. Se menciona que pasará con aquellos que hayan sufrido un hecho 
victimizante antes del periodo estipulado y esta ley no asume un reconocimiento político sobre los 
actores armados. Esta ley define a la víctima desde el campo jurídico, contemplando además no 
solo bienes materiales, entendiendo también que existen víctimas colectivas. Sin embargo, no 
porque exista la ley quiere decir que ello sea llevado a cabo en la sociedad. 
En esos últimos planteamientos, ya se concibe algunas características de la víctima y se 
introduce un pequeño esbozo de los tipos de víctimas que existen, según Morillas et al. (2011) 
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existen dos tipos de consecuencias fruto del hecho victimizante: “secuelas psicológicas” y “sistema 
socio-político”; la primera de estas es a causa de la acción delictiva y la segunda contempla factores 
como: lo económico, el apoyo social y la justicia. Además, los autores plantean que pueden existir 
futuras victimizaciones nombradas como: “victimización secundaria” las cuales pueden ser 
causadas por la falta de mecanismos para el enjuiciamiento del agresor o por la falta de garantías 
para la víctima y precisamente por el estar expuesto a un hecho victimizante surgen unas secuelas, 
existen unas consecuencias que pueden ser directas o indirectas, en estas se ven afectadas las 
familias y se genera una vulneración17 de la víctima. Así mismo, el proceso de victimización se da 
por cinco factores: individuales (edad, género, temperamento personal), estilo de vida (contacto 
con el agresor o estar expuesto a situaciones de peligro), motivaciones del agresor, situaciones 
espaciotemporales donde exista una oportunidad para el agresor y los factores sociales. Al mismo 
tiempo, se encuentra un modelo de análisis de la victimología en el cual se concibe que “la víctima 
merecía lo sucedido” (p. 115). Ello tiene relación con aquellas minorías que son vistas como 
negativas18 en la sociedad.  
Ahora, se hará un recuento de los tipos de victimización que existen, según Morillas et al. 
(2011), estos se encuentran aglomerados en tres categorías: primaria (individual, hace referencia 
al sufrimiento sea de manera directa o no y tiene que ver con los efectos producidos por el hecho), 
secundaria (puede ser impersonal, comercial o colectiva, esta tiene que ver con los “costes 
personales derivados de la intervención del sistema legal”) (p.118), terciaria (donde para algunos 
teóricos ingresa el victimario y la afectación del entorno de la víctima, está a sido la más polémica 
precisamente por pensar la victimización del victimario, por ende algunos prefieren entender que 
no es que este deba ser considerado víctima, sino que aquellos hechos son consecuencias de su 
acción). Estas formas de victimización, han sido llevadas a cabo por los diferentes actores armados 
que participaron en el conflicto, para constatarlo solo haría falta revisar las diferentes publicaciones 
del Centro Nacional de Memoria Histórica en las cuales se hace un recuento de las grandes 
masacres y como fue el proceso de victimización. . 
                                                 
17 Existen unas variables de vulneración enunciadas por los autores que son: “predisponente”, “precipitadora”, 
“mantenedora” 
18 Prostitutas, drogadictos, indigentes, etc. 
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De acuerdo con la investigación del Grupo Memoria Histórica (2013), las consecuencias 
que se han dado por el conflicto colombiano repercuten a nivel: psicológico, causan daños: morales 
y socioculturales, causan una sensación de ser: criminalizados, perseguidos, también reprimen a: 
las víctimas, líderes sociales, entre otros; y las acciones que se han llevado a cabo y causan 
victimización son: las masacres, las desapariciones forzadas, los desplazamientos forzados, el 
secuestro, daños e impactos según el género y la edad (mujeres, ancianos, niños, jóvenes, hombres 
y sobre la población LGBTI), los daños e impactos que ocasionan la impunidad, las deficiencias 
en la atención estatal y en las respuestas sociales, otras modalidades de violencia fueron: los 
asesinatos selectivos, la tortura, los secuestros, la toma de rehenes, los despojos, las extorsiones, la 
violencia sexual, el reclutamiento ilícito, entre otros. 
Con lo anterior, se demuestra que el Estado tiene una gran responsabilidad sobre la 
violencia que azota el país y este no la ha asumido, por el contrario, ha dilatado ciertos procesos 
que buscan esclarecer masacres, reparar a las víctimas y ha favorecido a grupos armados al margen 
de la ley u oficiales del Estado, por ello es necesario comprender que es lo que se entiende por 
Estado y como este contribuye a generar sociedades más desiguales. 
Luego de revisar que se entiende por víctimas en Colombia es indispensable pensar que al 
igual que sus derechos humanos son vulnerados, por un proceso similar pasa su memoria al ser 
negada como parte del relato histórico. Entender a las víctimas como ciudadanos de derechos 
representa también una responsabilidad de posicionar su memoria como complemento del relato 
que configura el Estado y a protegerla como elemento constitutivo de las comunidades a las cuales 
pertenecen las memorias privadas. 
5.6 Estado y sociedad  
Se hace necesario distinguir entre Estado y sociedad, dado que, ambas presentan una visión 
diferente de cómo habitar el espacio y de cómo se desarrolla la relación entre ciudadanos, según 
Bobbio (1997) el Estado es: “considerado de manera restringida como el aparato coactivo con el 
que un sector de la sociedad ejerce el poder sobre otro sector” (p. 80), con ello aparece la idea de 
clases, lo que permite comprender que existen unas clases dominantes que ejercen un poderío son 
otras clases que son las dominadas. Nombrar esta actividad como Estado se asocia con los 
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postulados iniciales de Maquiavelo19, pero ya se reconocía desde Roma un aparato20 que 
correspondía de acuerdo con Bobbio (1997) a: “la máxima organización de un grupo de individuos 
sobre un territorio en virtud de un poder de mando” (p. 86). Esta forma de gobierno se encarga de 
categorizar a los ciudadanos en orden de relevancia, en los que aquellos que pertenecen a clases 
más altas, obtienen más garantías, participación, poder, mientras quienes se encuentran en las 
clases más bajas son subyugados. Para ejercer este tipo de control sobre el ciudadano el Estado 
diseñó unas funciones que se ejemplifican en formas de poder: El primero es un poder económico 
que se sustenta en la propiedad privada así se demuestra cuando Bobbio (1997) dice que este:  
es el que se vale de la posesión de ciertos bienes, necesarios o considerados como 
tales, en una situación de escasez, para inducir a quienes no los poseen a adoptar 
una cierta conducta, que consiste principalmente en la realización de un trabajo útil 
(p. 111). 
De la mano de este existe otro poder que es el ideológico, en el cual aquellos que poseen el 
conocimiento deciden como redistribuirlo a la sociedad civil, con ello logran, según Bobbio (1997): 
“ejercer influencia en el comportamiento ajeno e inducir a los miembros del grupo a realizar o dejar 
de realizar una acción” (p.111). Finalmente la tercera forma de poder es el político, con el cual se 
busca apaciguar al ciudadano porque es este el que le impone la sanción y/o el uso de la fuerza. 
Este poder “distingue en toda sociedad al grupo dominante”. El Estado legitima su acción por 
medio de estos mecanismos, los presenta como una norma para la buena convivencia y con ello el 
ciudadano lo aprueba sin objeción alguna, cuando la halla se responde con el tercer poder. Esta 
forma macro de organización social, comprende en pequeñas partes aquellas estructuras que 
componen su esquema general, instituciones como la familia, hacen parte del engranaje general de 
este aparato.  
Existe por otro lado, una idea de sociedad civil, es allí donde se inscriben otras formas de 
sociedad que están por fuera del Estado, esta visión tiene dos posibilidades: fragmentar el Estado 
                                                 
19 “Todos los estados, todas las dominaciones que ejercieron y ejercen imperio sobre los hombres, fueron y son 
repúblicas o principados”. Como se cita en (Bobbio, 1997, p. 86). 
20 Civitas 
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o provocar el fin del Estado, aunque esta no es la única comprensión que se debe tener sobre la 
sociedad civil, sino también, aquella ofrecida por Hegel, la cual parte de una idea de Estado, pero 
no en su plena realización histórica sino en unos momentos que para Hegel se inscriben dentro de 
lo jurídico en el cual este se encarga de “dirimir conflictos de interés y reprimir las ofensas al 
derecho establecido” y el poder administrativo que se encarga de” proveer a la utilidad común”. 
Bobbio dice que Hegel justifica su apuesta en el Estado en la medida en que este: “buscaba una 
justificación del porqué se le reconoce al Estado el derecho de pedir a los ciudadanos el sacrificio 
de sus bienes (…) y de la misma vida” (p. 56). Retomando el postulado sobre el fin del Estado se 
comprende que: Bobbio (1997) “fin del Estado, quiere decir nacimiento de una sociedad que puede 
sobrevivir y prosperar sin necesidad de un aparato coercitivo” (p. 184). Pero esta sociedad no es a 
la que apela la pedagogía de la memoria, sino que se propone una nueva idea de sociedad que parta 
del problema de la memoria, donde se reconozca la voz de las víctimas y así con ese acto de 
apropiación del discurso se les haga partícipes en la construcción de la realidad social.  
La apuesta ahora es presentar aquellos conceptos que responden a un interés ético de la 
pedagogía de la memoria y a su vez a lo que se entiende por formación no solo en el escenario 
educativo. Para luego concebir qué es la alteridad y la experiencia.                                                                                                                                                                                                                           
5.7  Formación 
La pregunta por la formación surge de la posición que se asume cuando se dice que es 
necesario formar en pedagogía de la memoria y como no hay una intención de instruir a los niños 
en conocimientos que deben ser almacenados como parte de un programa contenido en el currículo, 
debe pensarse entonces qué se entiende por formación para efectos de este campo, para ello primero 
se hablará de la escuela como dispositivo de poder de acuerdo con los planteamientos de Foucault. 
Para así comprender qué debería ser aquel componente denominado formación y cómo según la 
concepción que se tenga sobre ello se potencializa o se cohíbe la memoria en la escuela.  
Para presentar la escuela como dispositivo de poder, se hará alusión a los planteamientos 
de Foucault, desde la comprensión de la filósofa Esther Díaz, quien escribe varios libros acerca del 
pensamiento de este autor. Aquí se construirá un diálogo con La filosofía de Michael Foucault 
desde la concepción que allí se construye sobre los dispositivos de poder. Así pues, se entiende 
que, Díaz (1995) el poder no es un ejercicio singular, sino que es múltiple, este se constituye como 
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un juego de fuerzas, las cuales tienen por objeto otras fuerzas, estas exceden la violencia y tienen 
la capacidad de cambiar o destruir los objetos a los que se dirige. Las relaciones de poder tienen 
como característica las acciones de poder de unos para conducir las acciones de otros, pero para 
que estas relaciones se den es necesaria la libertad de los participantes, sin ello ya habría lo que se 
llama “saturación en una de las partes”. Este poder se asume desde una gobernabilidad, dado de 
que, busca “estructurar el campo de acción de los otros”, el poder entonces es ejercido, aunque aquí 
se alude a ideas tradicionales acerca de lo que es el poder, dominación de unos sobre otros.  
Foucault hace una apuesta al comprender el poder como productor,21 existe una preocupación por 
el cómo se ejerce el poder y no tanto por el qué es el poder, ya que, la primera pregunta permitiría 
una comprensión de la segunda; la diagramática en Foucault como esquema de poder abstracto, 
está contenido en lo que las sociedades modernas han nombrado como lo disciplinario, en el cual 
se encuentra el examen, además existen otras formas como el castigo y la pena, esta entendida 
como corrección y normalización; en el diagrama actúan los dispositivos concretos para este caso 
la escuela, en la que su sustancia cualificada es el niño y su función es la educación, desde este 
planteamiento Foucault delineo formas de subjetivación. La escuela es entonces, un dispositivo en 
el que se ejerce poder, sobre unos sujetos que son libres, pero coartados por aquellos que están a la 
cabeza de la institución; este poder no es material, ni localizable, es un constructo que al igual que 
permea este dispositivo está en otros (prisión, fábrica, hospital, etc.) regulando las formas de actuar 
del sujeto dentro del dispositivo y repercutiendo en la esfera social.  
Dentro de este dispositivo se ejerce un adoctrinamiento de los cuerpos22, ya que, lo que se 
busca es moldear una forma de ser en ese espacio, al niño se le dice como debe vestirse para estar 
en la escuela, como debe ser su comportamiento, el maestro le dice cuando puede y no hablar, los 
horarios están estipulados de manera que se dispone lo que el niño debe hacer dentro de la jornada 
escolar, todo ello es regulado y avalado por la norma dentro de la institución. Como se decía 
anteriormente, la función de este dispositivo es la educación y allí se inscribe la instrucción escolar, 
normalmente se tiene una concepción sobre la escuela como formadora de sujetos, pero en realidad 
                                                 
21 “Foucault realiza su análisis del poder según nuevas coordenadas que se trazan sobre una vertiente positivista del 
poder, es decir, productora. Productora de discurso, de saber, y de verdad, de continuas reacomodaciones de fuerzas” 
(Díaz, 1995, p. 106). 
22 Ver capítulo Disciplina, los cuerpos dóciles vigilar y castigar Michael Foucault 
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ella no se encarga de ello o no desde una concepción filosófica de formación. La escuela podría 
estar relacionada más con una idea de dar forma.  
Ahora, se introducirá que es lo que aquí se entiende por formación, para ello se retomarán 
los postulados de Hegel y Gadamer reunidos por Cadavid (2016); este autor parte de una 
comprensión hegeliana en la que la formación se interpreta como la: 
reconciliación con uno mismo, en el reconocimiento de sí mismo en el ser otro, en 
ocuparse de lo extraño, de las asuntos pertenecientes al recuerdo, a la memoria y al 
pensamiento de manera teórica, para de esta forma enajenarse y llevar al hombre 
más allá de lo que sabe y experimenta de manera directa, reconociendo aquello que 
le es extraño en lo propio, haciéndolo familiar, es decir, entendiendo el constante 
retorno así como el fundamento esencial de la formación (p.248). 
La formación permite: un reconocimiento de múltiples posibilidades de verdad, mirar 
diversos puntos de vista para proporcionar una reflexión constante sobre los fenómenos de la vida. 
Aquella tiene una capacidad de memoria, decide: rememorar, recordar, elige, olvida y requiere ser 
formada; esta capacidad permite una movilidad del espíritu humano, ella está en constante 
movimiento, no es estática, requiere de cambios, la formación posibilita la libertad en el ciudadano 
y construye relaciones entre estos, de acuerdo con Cadavid (2016), la formación se constituye en 
“el camino por el cual se intenta alcanzar la conciencia de sí mismos y por consiguiente de 
entenderse y entender el mundo desde la perspectiva de los otros, de lo otro” (p.249). Entonces esta 
se construye teniendo en cuenta la otredad, este es el centro de interés de uno de los conceptos a 
presentar en un momento.  
Si la formación es un proceso por el cual el ser humano se reconoce, es necesario que junto 
a ese reconocimiento, se examine también a la memoria, ya que esta es parte integral del ciudadano, 
por tanto dentro de la formación exista una conciencia sobre la memoria y se construya tanto para 
sí mismo como para la colectividad a la cual pertenece cada individuo.  
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5.8 Experiencia y alteridad 
Ahora es necesario comprender que es aquello de la experiencia y la alteridad que es lo que 
finalmente engloba la idea de la pedagogía de la memoria en esta investigación, para ello se partirá 
primero de lo que concibe Larrosa como experiencia y así poder llegar luego a la alteridad.  
5.8.1 Experiencia 
En el primer capítulo de experiencia y alteridad en educación de Jorge Larrosa se esboza 
una idea inicial de lo que es la experiencia, esta se descubre como un acontecimiento Skliar y 
Larrosa (2009) nos dicen que: “La experiencia es “eso que me pasa” (p. 14). Eso que pasa es el 
acontecimiento que se sitúa como un “algo que no soy yo” y con ello ya se evidencia un principio 
de alteridad en la identificación de ese “otro yo” que a su vez da cuenta de una exterioridad en la 
que se sitúa la experiencia y funciona como una alienación en la que se considera como aquello 
“ajeno a mí”. Así pues, “la experiencia es un acontecimiento exterior a mí que se da en mí” y ese 
darse en un yo le da un carácter de subjetividad porque se configura un lugar que es el sujeto y es 
subjetivo en la medida de lo personal e individual. A parte de lo subjetivo, la experiencia se 
configura desde la reflexividad porque para Skliar y Larrosa (2009) “ese me sucede” es un 
pronombre reflexivo que da cuenta de una ida y vuelta en el sujeto. También la experiencia, tiene 
un carácter de transformación, ya que, forma y transforma al sujeto, en esa medida aquella es un 
recorrido que va dejando huella. Aunque los autores mencionan otras características de la 
experiencia, se hace necesario recordar tan solo otra que es la incertidumbre, en ella la experiencia 
no puede anticiparse, no puede saberse como llegará, esta es libre al igual que la experiencia es 
finita.  
Es así como se percibe en la experiencia una posibilidad de reivindicación de estar en el 
mundo y según Skliar y Larrosa (2009):  
Tal vez reivindicar la experiencia sea también reivindicar un modo de estar en el 
mundo, un modo de habitar el mundo, un modo de habitar, también, esos espacios 
y esos tiempos cada vez más hostiles que llamamos espacios y tiempos educativos 
(p. 41).  
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¿Es la memoria de la mano de la experiencia esa forma de reivindicarse en el mundo? Es 
posible, puesto que, ellas buscan re-entender el acontecimiento, el recuerdo y construir con ello 
nuevas interpretaciones de sí. 
 La memoria ayudaría a configurar de nuevo ese acontecimiento que se da en el ciudadano 
y que requiere ser reinterpretado, comprender la experiencia posibilitaría tomar nuevas acciones 
frente a lo que sucede en el mundo, desde esta perspectiva es necesario que la experiencia este en 
la escuela y haga parte de la formación propuesta antes. Por otro lado, es necesario poner en escena 
que es la alteridad, la cual permite comprender lo humano. 
5.8.2 Alteridad 
Para comprender la alteridad se seguirá evocando los postulados de Skliar y Larrosa en 
experiencia y alteridad en educación, aquí en el cuarto y quinto capítulo se presenta una idea de la 
alteridad y de cómo esta se relaciona con la experiencia. Para ello, Skliar y Larrosa (2009) parten 
de la idea de: “La alteridad como experiencia del reconocimiento” (p. 10). Ese reconocimiento 
implica un otro con el cual me construyo, pero ese otro aparece para problematizar la idea de 
totalidad que ha surgido con la modernidad en la cual lo que se busca es “reducir al otro”. Es así 
como en la alteridad hay una necesidad por el “redescubrimiento del oprimido”. En la alteridad se 
requiere acoger el extranjero quien es visto como otro que posee diferente nacionalidad, credo o 
situación que lo lleva a ser huésped, para esta acogida es necesario brindar una hospitalidad la cual 
no tenga la intención de albergar al pobre y conocer su identidad, sino que se busque estar en 
contacto con otro que ha llegado a una morada hacer parte de ella. Levinas introduce el concepto 
Giro ético y este es clave para entender la alteridad, Skliar y Larrosa (2009) “La indispensable 
presencia del otro como articuladora de una alteridad que funda una comunidad capaz de entrelazar 
lo igual y lo distinto sin ejercer una violencia negadora” (p. 116). Las relaciones que se crean entre 
los sujetos desde esta concepción no deben regirse por la dominación de uno sobre otro, sino que 
debe establecerse una especie de pacto en la cual los sujetos se comprendan en relación. Es 
indispensable pensar en ciudadanos de la otredad que conciban una sociedad equitativa en la cual 
tengan la misma participación y que entre ellos mismos puedan comprender una memoria que les 
compete como ciudadanos de la misma nación. Si esto es la alteridad debe comprenderse que ser 
caritativo, sentir pena, sentir que el otro depende de mí no se configura en ideales de la alteridad, 
por el contrario refuerza la idea moderna de suprimir al otro, también es necesario pensar esa idea 
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en la cual se fundan las sociedades actuales y es según Skliar y Larrosa (2009): “Nos hemos 
formado siendo altamente capaces de conversar acerca de los otros y altamente incapaces de 
conversar con los otros” (p. 154). No se puede tener una visión totalizadora sobre el otro, con la 
cual se busque ejercer control sobre él, es necesario verlo como otro abandonando la búsqueda de 
su comprensión. La alteridad está más cerca a: “(…) todo aquello que no sabemos” (p. 155).  
Pensar la alteridad dentro de una visión moderna occidental requiere comprender que esta 
no tiene apertura dentro de ella, porque como se decía anteriormente lo que se ha buscado es reducir 
al sujeto hasta volverlo objeto, así es presentado por Skliar y Larrosa (2009) cuando dicen que 
encuentran: 
 Una evidencia por demás obvia, por demás nítida y también, en cierto modo, 
avergonzante: el mismo sistema político que excluye a los otros, no puede ser el 
mismo sistema político que incluya a esos otros (o que prometa su inclusión) (p. 
145). 
Con esta evidencia se hace necesario pensar en esa exclusión que se da en la sociedad, la 
cual puede comprenderse un poco más, a través de la noción de ciudadanía mencionada en La 
educación como acontecimiento ético de Bárcena y Mèlich (2014) allí se concibe como: “(…) 
habitar la ciudad, tenerla, como morada” (p. 59). Aunque no es solo con relación a habitar la 
ciudad, sino también, la idea de una “ciudadanía simbólica” con la cual el ciudadano tiene otras 
formas de hallar sentido y con su ejercicio puede rememorar. Esta reconstrucción de sentido 
también convoca una reconstrucción de ciudad que no está asociada solo a la acción y a la palabra, 
sino que también es desde la memoria.  
El ser ciudadano se ha ido otorgando y anulando en algunos sujetos que están dentro de la 
esfera social, esto responde en cierta medida a una clasificación que se ha hecho de clases en las 
cuales se les otorga más valor y derechos a unos ciudadanos mientras que a otros se les expropia 
de sus posesiones incluso de ser nombrados ciudadanos. Por ello algunos teóricos reclaman dotar 
de derechos a todos los sujetos y el ser considerados como ciudadanos de nuevo. Según Bárcena y 
Mèlich (2014):  
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 Esta perspectiva sobre la ciudadanía esta conectada con la experiencia de los 
desposeídos, de los que un día tuvieron voz y un espacio público en el que 
libremente moverse, y ya no lo tienen; tiene que ver, en definitiva, con aquellos a 
los que, para convertirlos en seres superfluos, comenzaron con desposeerles de su 
derecho a la ciudadanía, es decir, de disfrutar de un mundo común al que poder 
cuidar y también amar (p. 61).  
Como se citaba anteriormente, es necesario reivindicar la categoría de ciudadanos como 
plural, ya que, ello ha generado en sociedades como la colombiana comprender que aquellos 
ciudadanos que no poseen derechos vivan en condiciones precarias con mayor exposición a las 
guerras, además de que el abandono del Estado también contribuye a que ellos vivan en riesgo. 
Regresarle la categoría de ciudadano a la víctima le permite ponerse en el plano social como otro 
que requiere de otros para vivir colectivamente y construir un relato de memoria que les atañe a 
todos los ciudadanos y no solo a los implicados directamente en un conflicto. Con ello se demuestra 
la tesis de Bárcena y Mèlich (2014) “Es el otro donde también podemos encontrar una salida para 
pensar “de otro modo”, la noción de la ciudadanía y el significado de la civilidad” (p. 65). Con ello 
se posibilita la construcción de una sociedad más unificada y heterogénea.  
Por otra parte, tanto Skliar con Larrosa, Bárcena y Mèlich concuerdan en ubicar tanto la 
experiencia como la alteridad en el contexto educativo, allí las posicionan como el lugar de acogida 
y de formación23, la escuela es el escenario donde se puede reflexionar sobre la experiencia 
mientras se experimentan nuevas. Es necesario revisarlas y pensar qué se entiende por experiencia 
en las escuelas de hoy, porque no es aquello que esta ligado a la transmisión de saberes y su 
almacenamiento, esto es vago en comparación a lo que posibilita la experiencia entendida como el 
acontecimiento que se da en el ciudadano.  
En la educación intervienen dos ciudadanos, dicen Bárcena y Mèlich (2014), maestro y 
discípulo, el maestro es el representante del mundo de los adultos y el discípulo es el recién llegado 
al mundo que ingresa en un contexto que esta dentro de las esferas de lo privado y lo público; en 
                                                 
23 Entendida desde la idea de cultivar el ser, cuestionarse sobre sí y sobre el mundo.  
LA FORMACIÓN DE LA PEDAGOGÍA DE LA MEMORIA PARA POSIBILITAR…    57 
 
esta relación de ciudadanos se encuentra una fragilidad que tiene que ver con lo humano24. La 
educación se ha considerado un aparato de reproducción del Estado, en este se contiene a los 
ciudadanos y se les moldea a su disposición. Así es percibido por los autores de La educación como 
acontecimiento ético cuando dicen que: “La educación no es “fabricación” sino “acción” ” (p. 
89). Allí ya se oponen a esa idea de educación como fábrica que moldea. Es necesario pensar que 
en la educación hay una acción que es transformadora y creadora, es esa la esencia que acompaña 
al niño. Desde esta configuración de educación se encuentra un llamado a la alteridad, que es 
evidente cuando en el texto se habla de “características de la educación como acción: pluralidad 
(alteridad), imprevisibilidad, novedad radical (nacimiento), irreversibilidad, fragilidad y, 
finalmente, narración” (p. 90). Es en la educación donde se pueden establecer nuevos relatos de 
historia., para que ello suceda no puede comprenderse este contexto como un lugar servil para 
resolver las necesidades del Estado. 
Esta mirada de la escuela nombrada anteriormente corresponde también a una concepción 
de la escuela como dispositivo de poder. Sin embargo, no es la única y como se venía anticipando, 
la escuela tiene nuevas posibilidades si se piensa desde la acción, se sitúa en el presente y con ello 
se rompe la idea de que la historia es lineal. Se da paso ahora a pensarla dislocada, fragmentada, 
con ello es necesario no entender el tiempo como una “entidad mesurable cuantitativamente” sino 
que de acuerdo con Bárcena y Mèlich (2014):  
El tiempo (y, por lo tanto, la primacía del otro) es en lo que convierte precisamente 
la acción en acción ética. Entendemos la ética como un acontecimiento, como un 
punto de ruptura, como una tensión, como una facultad de innovación y de comienzo 
radical (p. 91). 
Por lo tanto, esta forma de entender el tiempo y la escuela es lo que permite comprender en 
la idea de ciudadanía una alteridad. La educación es acción, pero es desde la alteridad, como dicen 
Bárcena y Mèlich (2014): “estructuras de acogida que pueden funcionar o no de acuerdo con esa 
ética de la hospitalidad, de una ética que siempre evoca la manifestación o la presencia real del 
                                                 
24 Ello se encuentra en Bárcena y Mèlich, pero es una idea de Hannah Arendt en La condición humana. 
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“otro” (p. 94). Precisamente por ello esta estructura puede entrar en crisis, pero es una crisis 
asociada a lo preestablecido, es decir, cuando existe crisis no puede buscarse alternativas en lo 
establecido, sino que es necesario aprovechar la crisis para crear nuevas visiones. La escuela como 
estructura de acogida debe proteger al niño y al mundo, al niño “acompañarlo en el tránsito hacia 
la madurez” y al mundo desde la idea que se tiene sobre la responsabilidad educativa en la que 
encuentran que su objeto según Bárcena y Mèlich (2014): “no puede ser otro que el doble 
movimiento de preservar al mundo de lo revolucionario y novedoso que cada recién llegado trae 
consigo-sus posibles innovaciones- y al niño ante el impacto del mundo” (p. 96). Por último, se 
encuentra que existe una esperanza que Bárcena y Mèlich (2014) recuperan de los planteamientos 
de Arendt, y es la idea de que la esperanza: “siempre está en lo nuevo que cada generación trae 
consigo. Y justo porque solo podemos basar nuestra esperanza en esta novedad corremos el riesgo 
permanente de destruirlo si tratamos de controlarlo empeñándonos en decir a los recién llegados 
cómo deben ser” (p. 97). Los niños llegan a la escuela llenos de experiencias, conocimientos, 
experimentaciones, pero el educador se empeña en moldearlo, enseñarle, demostrarle que sus 
formas de hacer algo son las correctas, con ello se está suprimiendo la creatividad e innovación en 
el niño, porque lo que se le está diciendo en realidad es que no es necesario que piense por sí solo 
porque el docente le dará todo lo que necesite saber. Esta forma de concebir la enseñanza se 
expande a todas las disciplinas de la educación así se encuentra que, por ejemplo, la enseñanza de 
la historia se ubica en ciencias sociales y allí se le dice al educando que historia debe aprender, que 
es importante de ello, al hacer esto se le dice también que la historia no se reformula y con mucha 
más fuerza que él no participa en la construcción de esta, sino que es un espectador. 
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6 Metodología 
La presente investigación está inscrita en el campo de las ciencias sociales. Esta se 
desarrollará bajo un paradigma cualitativo que permite preguntarse por los actores sociales, su 
historia, sus modos de vida, sus formas de relacionarse, etc. La investigación da cuenta de una 
reflexión acerca del tema desde una perspectiva conceptual, ello se constituye en un primer 
acercamiento al problema. En la investigación no se establece un paradigma cuantitativo, dado que 
no se pretende analizar datos estadísticos ni realizar comparaciones entre datos obtenidos por 
medio de gráficas u otros elementos asociados a este enfoque; tampoco se establece un vínculo con 
el paradigma mixto porque no se quiere mezclar características de una investigación cuantitativa 
con una cualitativa. Por el contrario, lo que se pretende es una investigación cualitativa que tiene 
prioridad sobre un diseño documental, mediante la cual se analiza la sociedad o ciertos sectores a 
través de publicaciones que pueden ser de los grupos a estudiar o del tema en cuestión. Así, puede 
desentrañarse los significados de las comunidades de interés del investigador. 
6.1 Paradigma Cualitativo  
El paradigma cualitativo que se asume en esta investigación se comprende a la luz de 
Galeano (2004) cuando dice que:  
La metodología cualitativa consiste en más que un conjunto de técnicas para recoger 
datos: es un modo de encarar el mundo de la interioridad de los sujetos sociales y 
de las relaciones que se establecen con los contextos y con otros actores sociales (p. 
16). 
Este tipo de paradigma permite preguntarse por la configuración de los grupos sociales; 
también cobija una visión subjetiva desde la cual se puede plantear una investigación y que no por 
ello pierde rigurosidad. El paradigma cualitativo representa la investigación social, se cuestiona 
acerca de los fenómenos que ocurren allí, además tiene en cuenta el ser humano como parte 
elemental para comprender las realidades a analizar. Además, según Galeano (2004) “Como 
experiencia investigativa, el enfoque cualitativo hace énfasis en lo local, lo micro, lo regional. Su 
objetivo es profundizar en la situación o problemática y no necesariamente generalizar sus 
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resultados” (p. 21). Esto permite entender que una pregunta de investigación puede tener una 
mirada enfocada a un contexto específico. En este caso, se quiere comprender en Colombia cómo 
ha sido el fenómeno de la memoria a la luz del conflicto y de la enseñanza de la historia en la 
escuela. Este fenómeno podría ser explorado en un marco global, pero no es así, debido a que en 
las sociedades se desarrollan diferentes conflictos. Cada uno de ellos surge en un contexto que ya 
lo convierte en un fenómeno particular, aun cuando repercute en otros escenarios. Asimismo, las 
acciones que surgen de ese análisis también representan un tratamiento propio que para pasar a 
otros contextos debe ser repensado porque debe tenerse en cuenta las características del nuevo 
escenario. Por ende, es mejor que cada comunidad revise sus circunstancias y con base en ellas 
cree acciones para mejorar aquellos aspectos que requieren ser modificados.  
La investigación cualitativa no puede comprenderse únicamente, en palabras de Galeano 
(2004), como un conjunto de técnicas, fases, herramientas que permitan responder una inquietud; 
una investigación de corte cualitativa, es un tejido entre todos los componentes de la investigación. 
El investigador debe estar inmerso en los contextos investigados y debe estar dotado de las 
herramientas suficientes para entender: cómo opera el grupo y debe contar con una base teórica 
para contextualizarse sobre el tema que revisa. De acuerdo con Galeano (2004): 
Los estudios de orden cualitativo tienden a comprender la realidad social como fruto 
de un proceso histórico de construcción visto a partir de las múltiples lógicas 
presentes en los diversos y heterogéneos actores sociales, y por tanto desde sus 
aspectos particulares y rescatando la interioridad (…) de los protagonistas (p.24).  
En una investigación cualitativa para la comprensión de un fenómeno se tiene en cuenta las 
características de un grupo, aunque estos comparten ideas con otros, poseen conductas propias. 
Para revisar cómo la formación de la pedagogía de la memoria posibilita la experiencia de alteridad 
en la escuela es necesario examinar cómo se ha desarrollado en la sociedad colombiana: el conflicto 
interno, los procesos sociales que este ha creado, las consecuencias, qué se ha configurado en la 
escuela como un relato de historia, cómo se ha entendido y desarrollado la memoria. Para lograr la 
comprensión sobre este tema, se recurrirá a la investigación documental, con la cual se construirá 
una comprensión de lo que ha sido la memoria para este contexto colombiano.  
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6.2 Método 
Los métodos en una investigación tienen un carácter más trasversal ya que, tanto en una 
investigación cuantitativa como cualitativa pueden usarse los mismos, sin embargo precisamente 
por los intereses que tiene cada uno de los dos paradigmas se hará un uso diferente de ellos, en este 
caso será el cualitativo. Se entiende por método según la (Universidad Naval) a: 
(...) la selección de las operaciones intelectuales y físicas que se desarrollan para 
llevar a cabo una investigación, el método no se inventa, es el objeto a seguir o 
problema de estudio a resolver; que se determina por el objeto o problema (p.26). 
De tal modo, que al pensar un problema el investigador asume también desde dónde desea 
analizarlo, con ello ya inicia una ruta metodológica que le permite ir direccionando su 
investigación. El método con el cual se encuentra una relación en esta investigación, es el analítico, 
el cual se comprende según la (Universidad Naval) como: “la identificación y separación de los 
componentes de un todo, para ser estudiados por separado y examinar las relaciones entre las 
partes; considerando que la particularidad es parte de la totalidad y viceversa” (p. 27). Este es 
aplicable en este estudio, ya que lo que se buscó luego de establecer el tema fue comprender las 
categorías que lo componen y con ellas establecer una idea general de lo que se pretende 
desarrollar. Aunque el método inductivo puede ser cercano a esta investigación, no se optó por él 
porque se desarrolla solamente desde lo particular a lo general, por el contrario el analítico es un 
compendio entre este y el deductivo, lo que posibilita un marco más amplio al momento de 
investigar. El método analítico permite partir de la categoría de memoria, pasar a una comprensión 
de historia como su contraparte, luego a pedagogía como un campo de aplicación para la memoria, 
después a una pedagogía de la memoria como apuesta permeada por: la experiencia, la formación 
y la alteridad. En otras palabras, este método permite situar la memoria como centro del problema 
a investigar desde dos perspectivas, lo educativo y el conflicto colombiano.  
6.3 Investigación Documental 
La investigación documental se constituye como una estrategia de investigación del 
paradigma cualitativo, en esta el investigador no interviene en una población, por ende tampoco 
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causa unos efectos, ya que no tiene sujetos investigados; en cuanto a los documentos para esta 
investigación se optará por aquellos que estén dentro de una línea de la intencionalidad, de acuerdo 
con Galeano (2009) estos: “se clasifican en documentos escritos o construidos con el objetivo de 
registrar hechos o acontecimientos sociales o de apoyar procesos investigativos (…)” (p.114). Los 
documentos que se rastrearon y posteriormente se seleccionaron dan cuenta de aspectos de la vida 
social, en ellos se analizan diversos temas que le competen al ser humano, algunos de ellos eran: 
historia, memoria, pedagogía, formación, experiencia, etc. Los documentos a su vez se inscriben 
en dos tipos de fuentes que según Galeano son: primarias y secundarias; para la investigación se 
prefirió las secundarias, por el hecho de que en ellas se encuentra la monografía, los informes de 
investigaciones y las obras sobre el tema a investigar. La información que surge en este tipo de 
investigación según Galeano no es totalmente producida por el investigador, sino que se teje con 
los aportes de las fuentes documentales que se investigaron.  
Por otro lado, la investigación documental permite comprender qué se entiende por 
pedagogía de la memoria en Colombia y cómo se han desarrollado propuestas educativas que 
busquen posicionar la memoria como objeto de enseñanza con la cual los estudiantes puedan 
reconocer cómo se ha creado una historia que deja por fuera las voces de los protagonistas que en 
lo rural son aquellos campesinos que están en situaciones vulnerables que los convierte en víctimas 
del conflicto y en lo urbano aparecen aquellos que son forzados a desplazarse, además de entender 
cuál es la concepción y acciones que toman los ciudadanos que no son afectados por el conflicto, 
dicha comprensión surge de la lectura de aquellas tesis que en su mayoría estudiantes de la 
Universidad de Antioquia construyeron y que fueron llevadas a sus prácticas pedagógicas. 
Además, la lectura documental se configura en esta investigación como un paso previo para 
establecer un problema de investigación, no necesariamente para resolverlo. Para lograr una 
comprensión del tema primero se realizó una lectura de contextualización, luego se seleccionaron 
unas categorías centrales que son recurrentes en los textos de investigadores docentes y sus teorías 
están articuladas por los discursos de ciertos teóricos, al revisar estos discursos se encuentran unos 
hilos temáticos con los cuales los autores se apoyan entre ellos, pero no siempre es así, algunos 
discursos eran independientes de las otras categorías analizadas.  
También, se comprende que con esta lectura documental no se pretende producir un 
conocimiento nuevo, lo que se quiere hacer es entender el problema estableciendo una relación 
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entre las nociones de memoria y escuela por medio de la pedagogía de la memoria. De igual 
manera, esta metodología ayuda a explorar unas categorías que están vinculadas a un fenómeno 
ubicado en un contexto histórico-social particular y lo que se hace con ello es plantear una hipótesis 
que está configurada por un planteamiento que proporciona la idea de que el problema sí existe y 
para entenderlo se aborda conceptualmente los elementos que lo conforman. 
6.4 Técnica 
Después, de haber establecido el carácter documental de la investigación se eligió la técnica 
de análisis de contenido, por el hecho de que con ella se pueden realizar estudios de textos escritos. 
Además de acuerdo con Galeano (2009) “el análisis de contenido tiene su mayor fortaleza en la 
construcción de categorías y en la contextualización de la información” (p.124). Para seleccionar 
los documentos se establecieron las categorías centrales, con base en ellas se realizó una búsqueda 
en los catálogos de las universidades: de Antioquia, EAFIT, UPB, UNAL, Pedagógica; además del 
Banco de la República, sistemas de bibliotecas públicas de Medellín, IDEP y en el CRAM, en estos 
catálogos se escribieron los diferentes conceptos, luego se revisaron los títulos que de acuerdo a su 
contenido y fecha de publicación tenían relación con el tema, como fecha límite se decidió el 2010. 
Posteriormente, se inició una fase de lectura de ellos y de esta surgen las fichas, las cuales se 
organizaron así: tipo y localización del documento (artículo, libro, tesis), datos bibliográficos, 
temática, contenido (citas), palabras o conceptos clave y comentarios, con estas fichas se elaboró 
el cuerpo teórico de la investigación.  
En cuanto a las categorías que ayudaron a rastrear los documentos que informaban el estado 
de lo que se ha desarrollado sobre la investigación, surgieron: memoria, pedagogía, pedagogía de 
la memoria, estas fueron inicialmente las palabras claves con las cuales se inició la escritura de la 
investigación, sin embargo a medida que se iba explorando el tema de la pedagogía de la memoria 
fue necesario ir explicando otras categorías que ayudarían a configurar la hipótesis de la 
investigación, así surgen: historia, víctima, Estado, sociedad, formación, experiencia y alteridad, 
con estas se amplió el panorama acerca de lo que es la pedagogía de la memoria desde la escuela. 
Igualmente, una parte inicial del rastreo de información se enfocó en la búsqueda de aquellas tesis 
que han construido metodologías para llevar a la escuela e implementar una idea de pedagogía de 
la memoria. Tanto los textos teóricos como las propuestas pedagógicas ayudan a pensar en esta 
pedagogía como una alternativa de transformación de una sociedad que no construye una memoria 
LA FORMACIÓN DE LA PEDAGOGÍA DE LA MEMORIA PARA POSIBILITAR…    64 
 
ni lleva a la escuela una reflexión sobre la historia. Por otra parte, el análisis de contenido es una 
herramienta adecuada para el tema, ya que permite por medio del análisis de textos escritos 
comprender qué teorías son cercanas al problema y con base en ellas reflexionar sobre su posible 
implementación en el contexto colombiano.  
Como se dijo antes, emergieron algunas categorías durante la construcción de la 
investigación, la primera de ellas es historia, de la lectura de memoria surge la necesidad de 
comprender que es entonces la historia, para ello se recurre a Ricoeur quien presenta una idea de 
historia que pretende ser global y es construida por un único relato, aquella se escribe en mayúscula 
y se caracteriza por tener mayor afinidad con los vencedores, además el autor muestra que la 
historia a subyugado a la memoria y que es necesario establecer en lo social una apertura a esta. 
Este tipo de historia es la que se enseña en la escuela con la cual se crea una idea diferente de lo 
que en realidad sucedió en el país. 
Luego de estar desarrollando una idea sobre la pedagogía de la memoria, en la cual se 
nombra la necesidad de poner en escena aquellos ciudadanos que han sido vulnerados por el Estado 
y que sufren las consecuencias directas de una guerra y por ende es necesario que su memoria haga 
parte de lo que se construye como relato histórico. Se presenta la necesidad de comprender qué es 
lo que se entiende por víctima y quiénes pueden entrar en esta categoría, esto dado que en la 
sociedad las víctimas son incluso despojadas de ser nombradas así y como se evidencia en las cifras 
del Registro Único de Víctimas, estas no corresponden a la cantidad de ciudadanos que en realidad 
son afectados por el conflicto armado.  
Además, se hace necesario comprender qué es el Estado, aquel que ha sido partícipe de los 
vejámenes en contra de la población y qué es la sociedad civil, en la que se encuentra también la 
noción de ciudadanía.  
Al mismo tiempo, la educación conlleva la responsabilidad de imaginar cómo se puede 
implementar una pedagogía de la memoria en la escuela y para ello es necesario pensar 
simultáneamente que se entendería por formación, es así como se llega a buscar una concepción 
que permita una apertura a la memoria y ello se logra con las propuestas de la Bildung alemana. 
 De manera similar, la relación que se da entre educación y pedagogía de la memoria se 
contempla en la apertura de dos nociones que permiten llevar esta pedagogía a una reflexión más 
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cercana al ciudadano y es que por medio de la experiencia y alteridad es que se logra una 
comprensión del ciudadano como un ser relacional que se construye con otros y que comparte una 
memoria que les atañe a todos. 
6.5 Enfoque interpretativo 
Con la investigación documental lo que se quiere lograr es comprender un fenómeno por 
medio de la teoría, para ello es necesario una postura epistemológica desde la cual se pueda 
desarrollar una visión reflexiva del problema y es desde un enfoque interpretativo que se logra 
articular los textos seleccionados y su aporte a la investigación, esta articulación es mediada por la 
lectura del investigador, Gómez (2010) retoma los planteamientos de Arnal, Rincón y Latorre en 
el libro Investigación educativa: fundamentos y metodología en el cual el enfoque interpretativo se 
comprende en función de tres instancias: es holístico, porque busca una comprensión global, no 
pretende fragmentar un fenómeno; es inductivo en la medida en que interactúa con la teoría y la 
realidad del fenómeno y tiene una condición idiográfica, dado que es singular, único y se aleja de 
generalizaciones. Con un enfoque interpretativo-inductivo se puede lograr una mejor comprensión 
de los textos seleccionados, así el rastreo por ejemplo, de la memoria debe hacerse a la luz de una 
teoría específica que se cuestione a cerca de los hechos sociales que han transformado a la 
humanidad y que han creado historias que no contemplan la visión de los vencidos, a partir de la 
lectura el investigador reflexiona sobre cómo esta teoría puede ayudar a comprender el fenómeno 
en cuestión. 
Paralelamente, al establecer una investigación documental, es necesario situarse en un 
paradigma que no viene dado, sino que debe ser elegido, en este caso se optó por el cualitativo, 
porque permite interpretar el sentido de los textos analizados y con ello construir un conocimiento 
que se oriente a la reflexión del fenómeno. En la investigación documental ya se establece una 
cercanía al enfoque interpretativo, dado que este, según Gómez (2010): “Intenta leer y otorgar 
sentido a unos documentos que fueron escritos con una intención distinta (…) [a la que se quiere 
proponer por el investigador]” (p. 230). La investigación se propone entonces desde el diseño 
cualitativo documental por medio de una lectura interpretativa que no tiene la intención de resolver 
un problema sino de comprenderlo. 
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7 Resultados 
Una forma de evidenciar la memoria en Colombia dentro del escenario educativo, es revisar 
los estándares sobre los cuales recae un mayor peso de enseñanza de la historia, con esa búsqueda 
se encuentra que en los Estándares Básicos de Competencias en Ciencias Sociales y Ciencias 
Naturales, de los cuales se toma como referencia los estándares de Ciencias Sociales se observa 
que en estos existe una concepción del ser humano como parte activa de la construcción de la 
historia y del mundo. Además se reconoce que la historia es cambiante por lo tanto requiere de 
constantes reinterpretaciones de sus discursos, dentro de sus propósitos de formación el (MEN) 
Ministerio de Educación Nacional, (2004) tiene como objetivo:  
formar hombres y mujeres que caminen de la mano de las ciencias para ver y actuar 
en el mundo, para saberse parte de él, producto de una historia que viene 
construyéndose hace millones de años con la conjugación de fenómenos naturales, 
individuales y sociales, para entender que en el planeta convivimos seres muy 
diversos y que, precisamente en esa diversidad, está la posibilidad de enriquecernos 
(p.96). 
La propuesta que se desarrolla dentro de los estándares cobija una visión científica desde la 
cual comprenden que, aunque tanto las ciencias naturales como las ciencias sociales tengan 
metodologías diferentes pueden estar dentro de una misma línea de sentido, debido a que 
comparten el campo de la ciencia como actividad de pensamiento y como medio para la resolución 
de conflictos. 
Las ciencias sociales comprenden desde el campo de las ciencias que no existen verdades 
absolutas. Por tanto es necesario modificar los discursos que ayudan a configurar una visión de la 
realidad, según el MEN: (2004) “(…) los paradigmas, las teorías y los métodos de comprensión de 
la realidad (natural o social) son aproximaciones que corresponden a determinados momentos 
histórico-culturales que se transforman con el desarrollo mismo de las sociedades” (p.97). La 
historia es una de esas teorías que requiere de constantes reformulaciones. Es necesario que el 
docente este renovando sus conocimientos para así proporcionarle a los estudiantes saberes más 
cercanos a ellos. La revisión de las teorías esta relacionada con los cambios que se dan dentro de 
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una sociedad lo que genera constantes reacomodaciones sobre las comprensiones que se tienen 
respecto a la vida en sociedad. Desde este punto de vista la historia debe verse como un fenómeno 
mutable que requiere de constantes revisiones. 
De la misma manera, el MEN (2004) comprende que: “Hoy las ciencias sociales reconocen 
que en las colectividades humanas circulan saberes culturales que están dotados de sentido y 
significado que, al igual que el saber producido en las academias, es de vital importancia para la 
comprensión de la realidad” (p.100). Esta lectura posiciona los ciudadanos como miembros activos 
del conocimiento. Sin embargo, dentro de las propuestas que se desarrollan en los estándares desde 
primero hasta tercero, no existen indicios que den cuenta de la consulta o estar en contacto con esas 
otras fuentes de conocimiento que permitan reconocer y construir la realidad social. No aparece la 
memoria de esas comunidades como medio para adquirir esos saberes que les pertenecen.  
Luego, aparece un postulado con el cual los estándares plantean que existen unos conceptos 
que son socialmente validados y estos son los que se ponen a disposición dentro de la escuela, pero 
cabe preguntarse aquí ¿quién los avala? En el caso que la respuesta sea el Estado cómo podría 
desarrollarse un proceso de enseñanza integral y ético caracterizado únicamente por una visión 
estatal. Se observaba que estos conocimientos estaban orientados a comprender la realidad y para 
ello según el MEN (2004) es necesario que:  
la formación en ciencias sociales en la Educación Básica ofrezca a sus estudiantes 
las herramientas necesarias para hacer uso creativo y estratégico de diversas 
metodologías que les permitan acceder de manera comprensiva a la compleja 
realidad social y las distintas instancias de interacción humana (p.100). 
Según lo expresado por los estándares la formación se entiende como una instrucción 
destinada a la formación sobre bases científicas que le permitan al niño dentro de la vida cotidiana 
resolver problemas utilizando un pensamiento científico social. Sin embargo esta concepción dista 
de la forma de entender la formación en la pedagogía de la memoria. Dado que en esta tiene un 
carácter filosófico con la cual se comprende que es una manera de construirse en relación con otros, 
que parte de una reconciliación consigo para después reconocerse en el otro.  
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En cuanto a una noción que permita comprender una experiencia de alteridad en lo 
educativo, los estándares aportan un mínimo desarrollo de esta idea. Puesto que la vinculación 
entre el contexto y la formación es entendida en forma de aplicación a situaciones que requieran 
ser resueltas en la vida cotidiana y que por tanto están ligadas a la acción humana. No obstante ello 
es un reduccionismo de lo que la alteridad permite en la escuela. Esto es constituirse como un 
principio relacional en el cual los ciudadanos sean seres éticos capaces de entablar un diálogo con 
sus conciudadanos y preguntarse por la realidad que los afecta. Por tanto la pedagogía de la 
memoria tiene como apuesta la alteridad para así posibilitar una reflexión en torno a los sujetos que 
están dentro de la escuela y que le aportan a la sociedad, para ello es necesario que se entable un 
diálogo con la memoria que les permita reconocerse como parte de un territorio. 
El MEN (2004) también propone una enseñanza que esté basada en: 
la formación en ciencias en la Educación Básica y Media [que] contemple el 
abordaje de problemas que demandan comprensiones holísticas (como por ejemplo 
la pobreza, la contaminación ambiental, la violencia, los modelos de desarrollo, el 
desarrollo tecnológico…) para que el estudio en contexto, además de vincular los 
intereses y saberes de los estudiantes, permita que los conceptos, procedimientos, 
enfoques y propuestas propios de las disciplinas naturales y sociales estén al servicio 
de la comprensión de situaciones, relaciones y entornos propios de estas áreas del 
conocimiento (p.13). 
Desde la perspectiva de esta propuesta de formación en la escuela, se entiende que la 
enseñanza esta orientada a la resolución de problemas que están dentro del campo social y que para 
lograrlo es necesario que la escuela brinde unas herramientas con las cuales los estudiantes puedan 
resolver y entender diversas situaciones cotidianas. Sin embargo, se evidencia dentro de los 
estándares que la forma de entender esos problemas no es transversal y se centra solo en el último 
momento educativo en los grados de décimo y undécimo, mientras que en los grados inferiores se 
abordan periodos de tiempo más antiguos que responden a una enseñanza de la historia por épocas 
hasta llegar a lo más actual. Pero existe un énfasis en las épocas pasadas ya que estas se retoman a 
lo largo de los diferentes grados educativos, en cambio los conflictos actuales solo se abordan en 
los últimos grados. A pesar de haber dicho dentro de la concepción de las ciencias sociales que la 
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historia al igual que otras áreas son cambiantes, por tanto su enseñanza debe ser revaluada, los 
estándares muestran luego que la historia está centrada en un pasado que no es el reciente y se 
concentra en ello bosquejando un poco lo actual. 
Además los estándares se asumen según el MEN (2004) como una : 
(…) perspectiva esbozada en los Lineamientos Curriculares y propia de las ciencias 
sociales, ya que no asumen la comprensión de la realidad social a partir de 
explicaciones elaboradas como únicas, sino que proponen situaciones, hechos, 
fenómenos que deben ser deconstruidos a través de los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje para develar los intereses que hay en juego y construir colectivamente 
posiciones y posturas éticas, que no necesariamente son homogéneas, sino que 
respetan el carácter plural y diverso de los seres humanos en procura de transformar 
las condiciones adversas que condicionan y limitan la dignidad humana (p.119). 
Desde esta concepción, las ciencias sociales permiten un abordaje de la realidad en la que 
esta es asumida como una esfera cambiante que requiere ser construida en colectivo, pero dentro 
de los estándares no existe un diálogo entre las diversas esferas sociales que permitan entender la 
realidad como una entidad compuesta de diversos campos. Además no existe una construcción de 
los estándares como un modelo integral y transversal de áreas con las que se pueda entender mejor 
ciertos aspectos de la sociedad, sino solo desde las ciencias naturales y sociales. 
Por otro lado existían muy pocas acciones concretas que ayudaban a configurar una 
pedagogía de la memoria, estas son: entre los grados primero y tercero el MEN propone que es 
necesario (2004) “Identific[ar] y describ[ir] algunos elementos que permiten reconocerme como 
miembro de un grupo regional y de una nación (territorio, lenguas, costumbres, símbolos 
patrios…)” (p. 122). Esta acción propuesta por el Ministerio ayuda a configurar un reconocimiento 
del ciudadano en términos de la identidad, pero esa proposición no da cuenta de una vinculación 
entre las prácticas y el ciudadano. En esa medida, en realidad no puede decirse que exista un 
reconocimiento en términos de la memoria de las prácticas culturales, sino que es solo una 
visualización de ellas. Luego aparece en los mismos grados el subproceso: (2004) “Identifico 
factores que generan cooperación y conflicto en las organizaciones sociales y políticas de mi 
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entorno y explico por qué lo hacen” (p. 123). En este segundo ítem existe una preocupación por 
reconocer factores y explicar las causas, pero no se analiza las acciones que pueden beneficiar y 
mejorar esas conductas identificadas, en este sentido no aparece una iniciativa por fomentar el 
pensamiento crítico como lo haría una propuesta de formación desarrollada por la pedagogía de la 
memoria. Más adelante, en los grados cuarto y quinto aparece: (2004) “Identifico y comparo 
algunas causas que dieron lugar a los diferentes períodos históricos en Colombia (Descubrimiento, 
Colonia, Independencia...)” (p. 124). Aquí se evidencia que si bien la enseñanza de la historia es 
lineal existe a lo largo de las acciones concretas enunciadas mayor énfasis en los acontecimientos 
que se desarrollaron hasta el siglo XIX, mientras aquellos que hacen parte del siglo XX y XXI son 
apenas presentados en décimo y undécimo. Esta enseñanza de la historia no refuerza un 
conocimiento de la historia reciente y esto es importante hacerlo dado que esta representa una 
historia más cercana a la realidad que viven los niños. El último elemento que se logra rastrear 
dentro de primaria es: (2004) “Identifico y describo algunas características de las organizaciones 
político-administrativas colombianas en diferentes épocas (Real Audiencia, Congreso, Concejo 
Municipal…)” (p. 125). En esta última acción propuesta por los estándares se evidencia que no 
existe una coherencia entre lo propuesto al concebirlos y su desarrollo dentro del aula, dado que al 
identificar y describir solo se ejecuta una revisión científica, pero no se alude a un pensamiento 
crítico que oriente posturas éticas. Además de aprender a problematizar las implicaciones sociales 
que tienen las distintas organizaciones y cómo los ciudadanos pueden participar activamente en las 
actividades que estas desarrollan. En un marco general, las propuestas orientadas a primaria no son 
muy disientes de cómo fomentar en los niños un pensamiento crítico orientado a reconocer y actuar 
sobre su entorno para el cual pequeñas acciones ciudadanas permitirían iniciar al niño en un mundo 
político en el cual pueda participar. En esta etapa inicial no existe claridad sobre cómo la memoria 
permitiría una apropiación de la diversidad de culturas, de prácticas y de problemas sociales como 
parte elemental de una sociedad. Por el contrario se toma como referentes la lectura y luego se 
desarrolla una explicación del qué ocasiona los fenómenos analizados y no el cómo ello infiere en 
la realidad social o cómo el niño puede reconocerse cómo parte de esas otras propuestas sociales y 
culturales. 
Posteriormente, en bachillerato y educación media se propone una enseñanza de las ciencias 
sociales que busca que el joven, según el MEN (2004) “Reconozc[a] redes complejas de relaciones 
entre eventos históricos, sus causas, sus consecuencias y su incidencia en la vida de los diferentes 
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agentes involucrados” (p.126). Aquí se evidencia que en secundaria ya existe una preocupación 
por los actores que se ven involucrados en los hechos históricos y cómo son afectados por ellos. 
En esta medida la experiencia esta situada en relación con otros y por medio de esta el joven ya 
puede crear opiniones con las cuales problematice la realidad que analiza y el cómo él puede incidir 
en ella. Esta apertura permite posicionar la memoria como referente para entender las implicaciones 
que tiene la historia y ciertos eventos que se dan en esta, pero ello no es en sí un propósito de estas 
acciones, sino que se concibe como una propuesta que podría ser orientada por el maestro. 
En los grados de sexto a séptimo del cual la anterior acción descrita hace parte, se encuentra 
adicionalmente que existe una preocupación por: (2004) “Identific[ar] factores económicos, 
sociales, políticos y geográficos que han generado procesos de movilidad poblacional en las 
diferentes culturas y períodos históricos” (p.127). En este se vislumbra una comprensión que esta 
orientada a cómo los fenómenos sociohistóricos permean las sociedades y generan movilidad 
entendida como movimiento y reacomodación de aspectos de la cultura de ciertos grupos. Al 
presentarle a los jóvenes que los cambios sociales repercuten en las acciones del ciudadano y de 
los colectivos se potencia que este haga parte de esas movilizaciones, al igual que le permite 
cuestionarse sobre el cómo se llevan a cabo estos cambios y cuáles podrían ser sus efectos. Esta es 
una lectura cercana a una concepción de pedagogía de la memoria como una forma de entender el 
contexto que circunda el niño y que tiene relación con el pasado reciente. Otro subproceso propone: 
“Identifico variaciones en el significado del concepto de ciudadanía en diversas culturas a través 
del tiempo” (p.127). Al preguntarse por la ciudadanía la escuela está permitiendo que el niño se 
forme una opinión sobre sí mismo como sujeto ético-político. Es importante que aparezca esta 
acción dentro del aula porque así como el niño se reconoce como ciudadano, reconoce de igual 
manera que existen unos otros que también lo son y con ello se da apertura a entender que, a algunos 
seres humanos se les niega su ciudadanía como es el caso de las víctimas y de su memoria en la 
esfera de lo público. 
Los estándares permiten poner en evidencia cómo aparece la memoria en la escuela, esto 
debido a que el fenómeno investigado no está pensando en un escenario específico, sino que busca 
subvertir el dispositivo de poder para así propiciar un espacio de construcción de memoria 
individual y colectiva desde lo escolar. 
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 Por otro lado, para comprender el porqué de una pedagogía de la memoria es necesario 
primero entender cuál es el contexto histórico para el cual está pensada esta tarea de memoria. Por 
ello, se tomará como referencia el siglo XIX y XX ambos marcados por arduos conflictos que 
sumergieron al país en una gran era de violencia que parecía no tener fin. Antes de presentar estos 
siglos y aquellas acciones que se dieron, es necesario recordar que desde la Guerra de 
Independencia el país se empapó de pequeñas y grandes guerras las cuales estuvieron marcadas 
por constantes cambios. Luego con el nacimiento de los partidos Conservador y Liberal se 
incrementan las disputas que ponen en tensión las diferencias ideológicas.  
Es así, que el siglo XIX se ve inmerso en constantes revueltas ocasionadas por las 
inclinaciones políticas en las que el conservadurismo apoya la iglesia católica como institución 
nacional y los liberales respaldan una nación laica. Este siglo se ve marcado por la tensión que 
genera la Constitución de 1863 y que es cambiada luego en 1886, con este último hecho la nación 
se consagra conservadora y católica. Según el artículo En busca del progreso (2010a) dentro del 
siglo destacan aproximadamente nueve guerras: la disolución de la gran Colombia (1829-1831); la 
guerra de los supremos (1839-1842); la guerra del medio siglo (1851-1852); el golpe y 
derrocamiento de Melo (1854); la guerra contra el régimen conservador (1860-1863); la guerra 
contra los liberales radicales (1876-1877); cuando finaliza el gobierno radical (1885); la guerra 
contra el régimen generador (1895) y finalmente uno de los conflictos más importantes de este 
siglo y que se extiende hasta el inicio del siglo XX, la guerra de los mil días que inicia el 17 de 
octubre de 1899. Esta es una guerra civil que se expande a casi todo el territorio, de esta destacan 
dos grandes batallas: la de Peralonso y la de Palonegro, la primera fue una victoria Liberal y la 
segunda Conservadora, marcando esta última el futuro de la guerra. Según la (UNAL) Universidad 
Nacional de Colombia y la Revista Semana (2010a): 
A mediados de 1902, ninguno de los dos bandos podía asegurar el triunfo, la 
economía estaba arruinada y el gobierno había dejado a un lado la negociación con 
Estados Unidos para construir el Canal de Panamá. Estas razones obligaron a los 
contendientes a negociar un tratado de paz que concluyó con el Tratado de 
Neerlandia el 24 de noviembre de 1902 (p. 39).  
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Frente al panorama anterior, la guerra finaliza en 1902, dejando aproximadamente 100.000 
muertos, otras importantes consecuencias fueron: un freno en el crecimiento económico y una 
nación débil la cual se convierte en escenario perfecto para el conflicto en 1903 con EE.UU en la 
cual se impulsa la separación de Panamá. Los partidos políticos esperan una renovación en el nuevo 
siglo, pero este sueño se ve fragmentado por el avistamiento de nuevas pugnas. 
En el siglo XIX, la república se instaura como institución política democrática, sobre ellas 
recaen los derechos de la ciudadanía, pero precisamente es esa misma república la que lucha contra 
los ciudadanos para garantizar un mandato conservador en el poder que les permita seguir 
gobernando desde la capital los territorios lejanos. Ante este panorama la ciudadanía opositora que 
se inscribe en un pensamiento ideológico liberal se resiste a ser dominada por una república católica 
y conservadora. En Colombia desde la independencia se ha librado una lucha entre gobernantes y 
gobernados, donde los segundos reclaman participación, justicia y apoyo estatal. Durante este siglo, 
el Estado se convierte en un órgano que persigue la ciudadanía, en medio de los diversos conflictos 
que se dieron murieron millones de personas y aún la sociedad no tiene una memoria colectiva de 
aquellos hechos, no existe un relato con el cual la sociedad civil sienta que se cuenta su historia y 
no la del Estado. No existen lugares de memoria que representen aquellos hechos y que permita 
honrar los recuerdos. Por el contrario, la memoria se desdibuja con aquellos sobrevivientes que 
padecieron estas épocas y que ya para el siglo XX o XXI han fallecido. El recuerdo de la historia 
le permite a una sociedad revisar su pasado, para proyectar su futuro y estrechar lazos de comunidad 
con los cuales comprendan que la guerra solo sirve para desangrar la nación.  
Aunque, con el cambio de siglo el país esperaba recuperarse de la barbarie no fue así, solo 
basta revisar la segunda mitad del siglo XX para evidenciar cómo este sucumbe de nuevo ante la 
Violencia. Esta nueva era que empieza desde 1946 muestra las secuelas de las rencillas del pasado 
que se desatan con mayor impacto creando una nueva guerra civil no declarada. Una guerra que 
tuvo dos contrincantes, Conservadores y Liberales. De esta destacan tres momentos, de acuerdo 
con el artículo de la UNAL y la Revista Semana (2010b), el primero; “cuando los conservadores 
regresaron al poder después de 26 años, con Mariano Ospina Pérez, para gobernar un país de 
mayorías liberales” (p.46). El segundo momento destacado de este periodo fue: “de 1949 a 1954, 
[cuando] grupos guerrilleros y autodefensas campesinas liberales se enfrentaron a la policía y a 
grupos de civiles conservadores armados” (p.46). El tercer momento: “ se dio después del golpe de 
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Gustavo Rojas Pinilla, cuando a pesar de que se desmovilizaron la mayoría de las guerrillas 
liberales, en 1955 aparecieron nuevos focos de resistencia a la dictadura y a sus políticas de paz” 
(p.46). Este periodo fue conocido como la Violencia y se dio aproximadamente hasta 1958. Uno 
de sus posibles orígenes fue el problema agrario.  Para ese momento los diferentes actores armados 
eran conocidos como: pájaros, chulavitas, guerrilleros y bandoleros. Además se dieron 
acontecimientos como la Masacre de las bananeras y el Bogotazo. Con el inicio de la Violencia las 
zonas rurales se convirtieron en campos de guerra donde las matanzas plasmaban la barbarie 
humana. Todas estas guerras se disiparon en su mayoría con la llegada del Frente Nacional, con el 
cual ambos partidos se repartieron el poder en periodos iguales y con su reconciliación llegó el 
olvido sobre la Violencia. Esto genera, un panorama desolador en el que según la UNAL y la 
Revista Semana (2010b):  
Pese al número de muertos y de barbarie, fue poca la verdad, la justicia y la 
reparación. Y nunca se elevaron lugares de memoria y de culto para recordar a las 
nuevas generaciones que Colombia había vivido una época oscura que nunca 
debería regresar (p.48). 
Pese a que termina el periodo de la violencia, este trae consigo nuevas transformaciones en 
el país como lo fue la conformación de las guerrillas colombianas, y el Conflicto Armado. Etapa 
que inicia en los años 50-60 y se extiende hasta el siglo XXI. Cercano a este nuevo conflicto aparece 
también, el narcotráfico entre los años 70 y 80. Ambos siguen activos en el presente. Este último 
periodo, recrudeció la guerra y llevó al país a experimentar el sicariato, condujo a las clases bajas 
a enlistarse en sus filas y creó un sueño de hacerse rico comerciando con estupefacientes y 
violencia. Medellín y Cali fueron ciudades en las que funcionaron los dos carteles más importantes 
de la época. Los dos mercados más grandes para estos carteles era en sus inicios la marihuana y 
luego la cocaína, sustancia con la cual los carteles lograron consolidarse con más fuerza en los 
mercados internacionales. Dinero con el cual sus capos lograron expandirse en el territorio para 
producir, cultivar y exportar, además de que esos dineros financiaron el derramamiento de sangre 
en muchas zonas del país como Medellín. Los atentados, los asesinatos selectivos, la persecución 
a la izquierda y la participación del Estado y de los políticos fueron los mayores horrores que se 
vivieron en aquellos años, en los cuales cada vez más se iba mezclando el narcotráfico con la 
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política. La muerte asechó todos los sectores de la sociedad y de nuevo la impunidad se posicionaba 
sobre el derecho a las víctimas a: la verdad, la justicia y la reparación. La reaparición de la violencia 
generó que la sociedad civil no conociera su historia  y les restringió su oportunidad de establecer 
en comunidad rutas de memoria que permitan sanar y comprender el pasado, esto dado que ante 
nuevas amenazas tanto las víctimas como el resto de la sociedad temían narrar.   
Precisamente, al igual que la Historia no se ocupó de la memoria de las víctimas durante 
las guerras del siglo XIX tampoco lo hizo en el siglo XX. El cual es un pasado más reciente para 
la sociedad de hoy. La historia demuestra como en Colombia se estableció una violencia que data 
de varios siglos y que el Estado no asume como fuente de reparación social.  
Con los conflictos iniciados en el siglo XX se confirma que el Estado no se preocupa por 
reparar la sociedad. Por el contrario los nuevos gobiernos demuestran que lo que hay es un interés 
por negar que tales acontecimientos se dieron, por tanto no es necesario reflexionarlos a 
profundidad. Es común escuchar cómo se niegan masacres y como se impide aclarar la verdad, 
debido a que el Estado busca ocultar su responsabilidad como actor involucrado en el conflicto. 
Los intereses personales han estado por encima de los intereses generales de la ciudadanía, sobre 
todo de las víctimas quienes reclaman saber qué sucedió con sus familiares y en caso de 
desapariciones dónde están.  
Por otro lado, no puede negarse que ante el horror de la guerra y el silencio del Estado, las 
víctimas han construido para sí y para sus comunidades lugares y prácticas de memoria que 
permiten mantener vivos sus recuerdos, honrar sus seres queridos y defender sus territorios. Esta 
memoria feliz se ha convertido en resistencia ante el intento de silenciar y ocultar el pasado. Pasado 
que le compete a la ciudadanía en general.  
La Violencia, el narcotráfico y el Conflicto Armado son el pasado reciente de la sociedad 
colombiana y son las secuelas que siguen latentes porque no existe una verdad que permita la 
reparación. Aunque se han desarrollado iniciativas de memoria a lo largo del país, es necesario 
para la ciudadanía una memoria justa como deber para y con las víctimas.  
Tal y como lo evidencia la historia la guerra está entrelazada entre siglos y reducirla a 
pequeños periodos de tiempo y eventos, no permitiría la comprensión del fenómeno en general, y 
es que la guerra es solo una. Por ejemplo, el Conflicto Armado según la Historia inicia en 1985, 
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pero es una fecha inexacta, debido a que la secuencia de la guerra muestra claramente como esta 
se gestó desde mucho antes y ya desde los 60 con la Violencia se venían creando las primeras bases 
para la conformación de los diferentes grupos que más adelante entrarían hacer parte de las 
guerrillas. La guerra solo cesa por periodos de tiempo, para luego retomar nuevas luchas que 
amplían sus intereses. Por tanto, el Conflicto Colombiano no puede ser reducido aproximadamente 
a 50 años, sino que debe mirarse como un fenómeno que venía dilatándose desde antes.   
La guerra permite otro análisis, y es el social en el cual se observa que los miembros dejan 
cada vez más que el Estado se responsabilice de su capacidad de hacer memoria. Los 
acontecimientos del siglo XXI muestran como la ciudadanía colombiana le entrega casi total 
libertad al Estado para que este reconstruya su memoria y la plasme en su Historia. Los textos de 
historia y los lineamientos con los cuales se establece: cómo enseñar la historia de Colombia lo 
demuestran. En ellos se lee que la historia es una narración del aparato estatal. El ciudadano debería 
responsabilizarse de su propia memoria para así luego ayudar a construir un relato histórico común 
que pueda representar el pasado del país y que sirva como referente para formarse ciudadanos más 
conscientes, por tanto es necesario que cada persona reconozca su memoria y la haga parte activa 
de la sociedad.  
La Historia entre página y página está constituida sobre héroes. Los relatos históricos de 
Colombia hablan sobre: batallas, coroneles y líderes opositores que fueron representativos y con 
los cuales se logró obtener la victoria. Mientras que las víctimas pasan amontonadas en una cifra 
como consecuencia del enfrentamiento, no se honra su memoria, no se honra aquellos escenarios 
acabados por la violencia donde residían comunidades a las que se les arrebató la vida y sus 
prácticas. Las víctimas se constituyen en cifras a recopilar y consignar en informes, en los cuales 
muchas veces ni siquiera los datos coinciden con las memorias de aquellos sobrevivientes. 
Invisibilizar a las víctimas es una práctica constante en Colombia, por ello, para resarcir un poco 
ese daño las ONG siguen de cerca los conflictos y demuestran que las cifras son mayores y las 
consecuencias de la guerra más extensas. La memoria de las víctimas reside en sus comunidades, 
sea en medio o después de la guerra estas honran y construyen su memoria feliz. 
La relación que se estableció entre educación e historia está atravesada por la memoria. Al 
preguntarse por educación se quería comprender cuál era la historia que se enseñaba en la escuela 
evidenciando que, existe una enseñanza de la historia parcializada en la que no hay prácticas que 
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permitan reconocer la memoria individual de los niños, es una historia oficialista y por tanto es un 
relato construido sobre la base de las víctimas, exaltando a los vencedores como héroes de la 
nación, en su centro de estudio se encuentra la pedagogía, la cual no está enfocada en la formación 
humana, ni en desarrollar capacidades para pensar y construir opiniones que afecten lo social. Es 
una enseñanza en la que el Estado instaura un control sobre las prácticas que allí deben desarrollarse 
y legitima ciertos conocimientos. Además, es una enseñanza en la que no existe una formación 
basada en la experiencia humana que permita ayudar a formar seres relacionales que se construyan 
como parte de colectivos y que se reconozcan miembros de ellos, en definitiva hay una carencia de 
pedagogía de la memoria en el escenario educativo.  
En cuanto a la revisión histórica es notoria la ausencia de memoria, tanto individual como 
colectiva. La historia se construye silenciando las víctimas, el Estado se ensaña en mantenerse 
como órgano de poder y regulador de la vida, la sociedad se vuelve lenta y se adapta al Estado, la 
resistencia se vuelve menos frecuente por lo que le es más fácil al Estado ir erradicando pequeños 
insurrectos, la idea de una sociedad comunitaria se aleja mientras se fortalece la sectorización. En 
suma, la historia se ha vuelto servil al Estado. Por tanto es necesario repensar la enseñanza de la 
historia en la escuela como posibilidad de ayudar a formar a ciudadanos más conscientes de su 
pasado.  
Además, la escuela vista desde la pedagogía de la memoria es un espacio que permite 
entablar un diálogo entorno a la memoria con el cual los estudiantes logran nombrar sus memorias 
y posicionarlas en la esfera pública entendiendo así, el cómo cada ciudadano ayuda a construir 
memoria colectiva y el asumir posturas críticas para construir el presente. 
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8 Conclusiones 
8.1.  Una comprensión acerca de la Memoria 
La memoria se percibe como un tejido que está en constante cambio, a medida que se 
adquieren experiencias se van fijando recuerdos que luego pueden ser rememorados. Los hechos 
violentos requieren que se tramite la experiencia puesto que, cuando se elige recordar se asume un 
compromiso en el cual lo que se quiere es tramitar el dolor causado y no olvidar las pérdidas por 
las que la experiencia se generó. Esta memoria requiere en ocasiones ser movilizada por las 
comunidades, allí donde el conflicto afectó a poblaciones enteras y destruyó sus hogares, la 
memoria colectiva se proyecta sanadora y cargada de verdad. Es a este tipo de memoria que debe 
acudir la escuela y a la que Ricoeur hacía referencia cuando hablaba de memoria feliz, en la cual 
finalizaban los esfuerzos por el reconocimiento del pasado y el deseo de fidelidad sobre este. Esta 
memoria ayuda a reivindicar al ciudadano y a elegir entre el recuerdo o el olvido. 
8.2. Una comprensión acerca de la Historia 
La historia en Colombia muestra que el país estuvo inmerso en muchísimas guerras y 
recuperar aquellos eventos históricos requiere conectarlos entre sí. El conflicto interno armado con 
las FARC duró más de 50 años, pero su origen se dio antes en medio de la guerra bipartidista; otra 
característica por la cual el conflicto es tan prolongado es que aquellos grupos que se 
desmovilizaron conformaron disidencias y/o se rearmaron bajo otros nombres, como en el caso de 
las AUC y su mutación a BACRIM y otras bandas criminales. La Historia desde este panorama 
oculta en su mayoría la participación y responsabilidad que tiene el Estado al financiar este tipo de 
grupos o al desarrollar en cabeza de algunos mandatarios procesos de desarme sin garantías de 
reparación.  
A lo largo de la investigación se presentó una tensión entre la historia y la memoria, de ello 
precisamente surgía una pregunta sobre ¿a quién le corresponde la historia? Y se hacía evidente 
que la historia estaba asociada al Estado, mientras que la memoria tiene un vínculo con la 
comunidad y la ciudadanía. Luego surge la pregunta ¿Por qué al Estado le corresponde la historia? 
Y ello reflejaba también que es esta quien se encarga de crear el relato histórico y de controlar las 
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memorias de las víctimas impidiendo en ocasiones que estas se narren por medio de 
organizaciones. 
8.3. Una comprensión acerca de la Pedagogía  
De la reflexión hecha sobre la memoria como centro de interés dentro de la escuela, surge 
la idea de entender la pedagogía y sus modelos de enseñanza-aprendizaje, en pro de mejorar la 
experiencia de formación. Sin embargo como se enunciaba en ese momento, existen algunas ideas 
que buscan someter al ser humano en vez de ayudarle a construirse. Esto último es aplicado a la 
ciudadanía colombiana en la cual la educación tiende a homogeneizar.  
La revisión sobre la educación y la historia, muestra que la memoria está alejada del 
escenario educativo y aquellos que padecen la guerra no encuentran una acogida por parte de esta. 
Además, los gobiernos promulgan leyes en las cuales se crea la ilusión de que se podrá situar a las 
víctimas en lo público, pero luego se reanuda una desesperanza que demuestra que eso no sucederá. 
Aunque se han creado centros de memoria, es necesario seguir forjando políticas en pro de la 
memoria, de la verdad y de las víctimas. 
8.4. Una comprensión acerca de la Pedagogía de la memoria 
La pedagogía de la memoria traza el camino para establecer la relación identidad-memoria 
que forma al ciudadano, luego con la memoria-idea de nación se forma la memoria colectiva. Así 
que, es necesario en un primer nivel de esta propuesta pedagógica hacer la memoria del sujeto y 
luego la memoria colectiva. La pedagogía de la memoria debe seguir construyéndose y repensando 
prácticas que busquen llevarla al aula, teniendo en cuenta que existen factores mutables como: el 
contexto social. Es necesario entender que la pedagogía de la memoria no es una teoría acabada. 
8.5. Una comprensión acerca de la víctima 
Hay que precisar que no se intentó decir que las víctimas no tengan memoria y que sea 
necesario construirla, sino que esta no es posicionada en los escenarios sociales para el 
conocimiento público. Las víctimas poseen una memoria que incluso se configura como resistencia 
porque ofrece una visión diferente del cómo ocurrieron los hechos. Luego de haber comprendido 
esto es necesario reconocer que lo que busca la pedagogía de la memoria es una socialización de 
esas memorias. En ese sentido la pedagogía de la memoria no viene a crear una memoria, lo que 
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quiere hacer es promover la memoria que ya poseen las víctimas como una práctica ética en 
sociedad. Además de permitirles hacer parte de la historia y de conocer la verdad sobre el pasado 
y el cómo se va a reconstruir el presente con su ayuda. 
8.6. Una comprensión acerca del Estado y de la sociedad 
Una idea que se presentó como eje para comprender cómo se configuran las dinámicas de 
la guerra en Colombia, fue el planteamiento acerca de: qué en la sociedad colombiana no todos son 
vistos como ciudadanos y ello se evidencia en la división que existe entre lo rural y lo urbano, 
aunque dentro de lo urbano hay otra subdivisión que es el centro y las periferias. Esto se hace para 
que el Estado pueda regular y controlar los territorios desde los diversos sectores productivos. Esta 
división ayudó a que en medio del Conflicto Armado Interno se establecieran las categorías de 
víctima y no víctima las primeras asociadas en su mayoría a las clases marginadas por el Estado y 
la sociedad civil son aquellos de la clase política y la clase media obrera. Con la formación en 
pedagogía de la memoria se lograría que los ciudadanos reconozcan este tipo de clasificaciones y 
el cómo ser parte de una o de otra genera mayor o menor riesgo de convertirse en víctima. 
8.7. Una comprensión acerca de la formación 
Dadas las características de la escuela era necesario entender que no se quería aludir aquí a 
una concepción de formación relacionada a dar forma, porque no se puede desconocer que los 
niños llegan con forma al escenario educativo. Aunque la escuela gasta gran parte de sus energías 
intentando uniformar a todos los alumnos para poder controlarlos más fácilmente, la formación que 
aquí se propuso se opone a esa idea de uniformar las conciencias de los niños, pues el verdadero 
interés es formar una ciudadanía memorial que sea autocrítica y propositiva. La formación tiene 
que ver con nutrir el ser, con explorar, con relacionarse, con cuestionar y opinar.  
8.8. Una comprensión acerca de la experiencia y la alteridad 
La memoria tiene que ver con la experiencia y la tramitación de los eventos traumáticos 
tiene que ver con la alteridad, por medio de estas se construye la memoria colectiva, la conciencia 
ciudadana y la formación ética.  
La alteridad es el lugar donde reposa la apuesta de esta reflexión y después de realizar una 
lectura del panorama colombiano en el cual el Conflicto Armado ha sido el elemento repetitivo, 
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fue necesario buscar mecanismos opuestos a la violencia y uno de ellos es la alteridad. En la medida 
en la que esta tenga una incidencia sobre el ciudadano y se constituya en una forma de estar en el 
mundo y sea una acción ética se podrá mejorar el panorama de la violencia en Colombia. 
Comprenderse como seres que coexisten entre sí y comparten un territorio específico y por tanto 
sus acciones deben ir en consonancia para el beneficio de todos, se constituye una apertura de 
cambio social y de vida comunitaria en la cual la memoria convoque a todos en igual medida y la 
función de la ciudadanía sea protegerla.  
Es oportuno, decir que no existen mejores o peores propuestas para llevar la memoria al 
aula. Por ello la reflexión de esta investigación no se concentró en proponer un modelo o revisar 
exclusivamente propuestas donde fue llevada la pedagogía de la memoria, porque de acuerdo con 
la construcción que se hizo desde las categorías, era necesario primero reflexionar sobre el contexto 
histórico, reconocerlo y ya luego cada ciudadano que esté interesado en pensar acerca de la 
pedagogía de la memoria lleve al aula prácticas propias que contribuyan a una formación y 
reconocimiento de la memoria. No obstante, una propuesta pedagógica no puede quedarse solo en 
actividades a desarrollar, lo que se propone aquí es la formación del ciudadano y para ello debe 
comenzar primero el docente por formarse en memoria. 
De la misma manera, se propone que la justicia es reversible, por ello es necesario llevar 
una pedagogía de la memoria a la escuela para que así se confronte las decisiones del Estado en las 
cuales la historia pasa hacer parte de los archivos del país mientras los ciudadanos siguen cargados 
de dolor y con esperanza de entender qué pasó, cuál es la verdad que no se les ha narrado y de la 
que ellos hacen parte. Al entender que la violencia no tiene justificación los ciudadanos pueden 
movilizarse para lograr construir alternativas que tramiten las diferencias y les permitan vivir en 
una sociedad menos desigual y violenta. 
Finalmente pensar la pedagogía de la memoria como una experiencia de alteridad en la 
escuela, es pensar en construir sociedad desde la memoria en la cual los ciudadanos se apropien de 
su pasado y resignifiquen el sentido de su historia, entendiendo que el pasado es importante en la 
medida en que ayuda a trazar la continuidad del presente y de lo que podemos llegar hacer como 
sociedad. 
LA FORMACIÓN DE LA PEDAGOGÍA DE LA MEMORIA PARA POSIBILITAR…    82 
 
9 Recomendaciones 
Una de las aperturas que esta reflexión produjo desde el inicio es, que puede desarrollarse 
una propuesta de sociedad a partir de una pedagogía de la memoria, y ello se comprende desde la 
necesidad de formar una ciudadanía. Así que, puede entenderse la pedagogía de la memoria en 
relación con la búsqueda por comprender y proponer nuevas formas de estar en sociedad.  
Otra de las grandes posibilidades que tiene el pensar la pedagogía de la memoria es que esta 
no solo se constituye en el escenario educativo, sino que puede expandirse a otras esferas sociales 
en las cuales el ciudadano se forma y actúa. Esta lectura se da de la necesidad de reivindicar y 
posicionar a las víctimas en la esfera de lo social y de la comprensión que deberían tener los 
ciudadanos sobre ellas y sobre el contexto en sí.  
También sería posible pensar que esta teoría que se encuentra aún en formación, podría 
llegar a constituirse en un modelo educativo, en una teoría sobre el papel y los fines que debería 
tener la educación como órgano social.  
Por último, esta investigación permite resolver algunos interrogantes que tengan por objeto 
de estudio la historia, la formación y la memoria en lo educativo o en lo social.  
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